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INTRODUCCION 

Al constituírse las Repúblicas sudame
ricanasestaban en boga los principios procla
mados por la Revolución francesa y practi
cados en gran parte por los Estados de la 
Unión norte-americana. El atractivo de 
esos principios, que elevan al hombre á su 
dignidad, infundiéndole una noble confianza 
en su propia naturaleza, despertó el celo y el 
amor de los nuevos Estados, y todos adop
taron unánimemente las bases que habían 
prevalecido en la constitucidn de la República 
modelo. Pocos fueron los hombres de aque
llos tiempos que pensaron en las Repúblicas 
alitiguas, cuyas instituciones eran inadapta
bles á poblaciones esparcidas y diseminadas 
.en vastos territorios, y la mayor parte de 
ellas separadas por inmensos y solitarios 
desiertos. N o había, pues, otro medio de 
hacer funcionar la sociedad que el principio 
de la representación nacional, este gran resor
te de los pueblos modernos. Los americanos 
estaban dispuestos á confiar sus intereses á 
apoderados sagaces, probos é inteligentes, 
cuyos hábitos y tendencias políticas se ha-
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PEDRO MONCAYO 

liasen de acuerdo con las luces y progresos 
del siglo y las nuevas necesidades creadas 
por la independencia; pero de nÍngún ·modo 
á establecer lttlorcs supremos que quisieran 
convertir en provecho suyo todas las conquis
tas obtenidas y ganadas por la comunidad. 
Los que, apartándose del camino trazado por 
la mayoría, intentaron erigirse en tnonarcas 
y restablecer los poderes aristocniticos del 
régimen colonial, pagaron sus extravios con 
,]a proscripción ó la muerte. En efecto, era 
una blasfemia hablar de fi!Otrarr¡ufa y de se-
7tados m"talicios y !tcrcditarios á pueblos que 
acababan de conquistar su independencia y 
de proclamar los derechos del !tombre, esta 
segmuía revelación propagada y clifumlida 
por los mártires de r 789. 

La primera época de la República, de 
I8IO á Itl30, fue una época de desarrollo so
cial y de progreso politico. La encarnizada 
guerra de la intlepcndencia habla dado cierta 
tensión á los espiritus y cierta energía á las 
inteligencias que se encaminaban irresistible
mente hacia d examen de las cuestiolles po
liticas y de las ciencias sociales. N o hJ bla 
aún llegado el tiempo ele c¡ue Jos derechos 
conquistados y reivindicados por una larga y 
sangrienta lucha fuesen sacrificados á los 
intereses de unos pocos hombres, bastante 
osaqos para querer erigirse en tlrtores y di
rectores de la sociedad. Pero desde 1826 e]. 
traiJ;;.jo de los usmpadores empezó á hacc:rse 
sentir, y la sociedad se vió repentinamente 
minada y acometida por los mismo;; hombres 
á quienes había confiado la defensa de sus 
derechos. Esta traición cubierta con la más
cara ele! bien público, este acto ele inmorali-
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INTUODUCCION 7 

dad y de felonía desquició el régimen que 
acababa de plantearse y sumió á los nuevos 
Estados en ·'el abismo de la guerra civil y 
de la anarquía. Entonces apareció e! raitarlo 
de !a didad1tm, no ya para combatir d los 
esjaflo!cs, sino para comprimir la libertad y 
detener el vuelo de sus nobles y bellas ins
piraciones. 

Mucho sentiriamos vernos forzados á 
decir que esta primera época, comparada con 
las posteriores, fue una época ele heroísmo y 
de desenvolvimiento moral y politico, porque 
se creería que osamos negar el principio de 
adelanto social, continuo y progresivo, que 
rige y eleva el destino de los pueblos, y po
ner en duda la civilización y la moralidad ele 
la actual generación: nosotros tenemos fe 
en el progreso y en la marcha redentora ele 
los Estados americanos; y por lo mismo· de
bemos decir con toda franqueza, que en ese 
primer período de la República hubo másje, 
más sinceridad fo/ítica, más abnegacióu, y 
más jatriotúmo. Los pueblos lucharon con 
más ardor y energía en defensa de sus liber
tades y de sus derechos: muchos de ellos 
triunfaron de sus tiranos á fuerza de valor, 
constancia y sacrificios, y los que sucumbie
ron, cayero11 uoblcmente, dejando á la poste
ridad ejemplos ele virtud y de heroísmo.. 

Parece que los tirmtos mismos han dc
.generado, desde que han desaparecido los 
gigantes de la independencia, los héroes de 
la epopeya militar ele I8Io á 1826. No que
da nada de ese inmenso prestigio ganado en 
<.:ien combates consecutivos, de esa gloria 
inmortal, festejada y aplaudida por todos los 
pueblos, de esa espléndida fama que llenaba 
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con sus ecos todo el continente ~mericano .. 
Hemos pasado de los héroes M la tragedia 
á los histriones del melodrama y de la zar
zuela: la sangre que corre á torrentes delan
te de nosotros no enaltece el corazón; lo de
prime y lo degrada. Si no retrocedemos en 
la vía del estudio y de la ilustración, caemos 
visiblemente en una especie de escepticismo 

·letal, de incredulidad. y de abandono, que nos 
hace completamente indiferentes á la suerte 
de la patria. · 

A la desaparición de Bolívar, Colombia 
se dividió en tres Estados porque los dictarlo
res que le sucedieron no podían sostener 
sobre sus hombros el g·obierno de la Gran 
Repúl>lica. Los herederos del Libertador no 
tuvieron todos el mismo éxito, porque no 
todos gozaban del mismo prestigio, ni tenían · 
los medios necesarios para establecer y con
solidar su dominaciót1. U nos cayeron para 
no volver á levantarse, como Montilla y 
U nlancta en Nueva Granada; otros se afian
zaron y se perpetuaron en el mando, como 
Páez en Venezuela, Flores en el Ecuador, 
aunque por diferentes caminos y con diferen
tes medios. l'áez dejó constituirse libremen
te á Venezuela, y por espacio de quince años 
marchó esa República haciendo rápidos 
progresos, tanto morales como materiales. 
!olores comprimió el espíritu público de su 
patria adoptiva, la anegó en sangre, y quince 
años de guerra y exterminio fueron el fruto 
de una politica bárbara, inquieta y turbulenta. 

Pero decíamos que los tirmtos degene
raban tanto como los pueblos y vamos á 
recorrer rápidamente la lista de los más no
tables. En Venezuela, á Páez y á Soublette, 
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hombres de orden y de probidad, sucedieron. 
los Monagas, los hombres de los riegl"lellos 
y de los saqueos. En Nueva Granada, á 
Santander y Herdn, hombres liberales 6 
ilustrados, intentaron sobreponerse los Me
los y los Obandos, especie de ro!tdottieri que 
habían atravesado . todas las escalas del cri
men, desde el asesinato y la traición hasta la 
venta de su partido y la prostitución de su 
propia autoridad. En el Ecuador, á Flores, 
soldado pedante, erudito y amanerado, si
guieron los U rbinas, los Robles y los Fran
cos, cobardes é imbéciles usurpadores que 
han terminado su carrera pública con la de
gradación y envilecimiento de su patria. En 
el Perú, despojó Gamarra á Lamar, el vir
tuoso é íntegro magistrado. Gamarr;:~, po
lítico astuto,· intrigante y corrompido ha de
jado su nombre á. esa escuela de perfidia, 
engaño y prostitución que domina en ciertos 
círculos del Perú como en otros Estados de 
la América del Sur. A Gamarra, pervertido 
pero civilizado, el rudo y bárbaro Castilla, el 
tmgador de millones, azote de su propia 
patria y de los pueblos vecinos. En nolivia, 
á Santacruz, el hombre de la organización y 
de la economía, siguió Ballivián, el vengador 
de la patria, el defensor del honor y los fueros 
nacionales. A Ballivián, el duro y sangui
nario Belzu, enemigo de la civilización euro
pea, enemigo de los progresos sociales, ene
migo del vapor, del ferrocarril y del telégrafo, 
el salvaje que se envanece de su ignorancia 
y ele su barbarie. 

Si pasamos de los hombres á las institu-· 
ciones vemos desde 1830 hasta nuestros días, 
combatida la democracia y presentada por 
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sofistas ambiciosos al pueblo crédulo y sen
cillo, como el gérmen del mal y de todas las 
desgracias que sufre la Améril:a del Sur. 
Los vicios ele ciertas clases que han concen
trado y monopolizado en sus manos todos 
los poderes públicos, y cuya ambición y co
rrupción agitaría y perturbaría la sociedad, 
cualquiera que fuese la forma de gobierno 
establecido, se atribuyen á la debilidad de 
las instituciones y á un exceso de libertad, 
de que los pueblos sud-americanos no han 
disfrutado jamás. Regidos y drm1inados 
constantemente por la dictaciura, no han ¡·es
pirado libremente sino en los momentos de 
una crisis pasajera para volver á caer bajo el 
yugo de mt tme?!O impostor y de un nuevo 
tira~to. Los gobien10s fuertes llevan consigo 
la idea de opresión y de violencia, y basta 
decir que la libertad y la justiúa no son 
compatibles CO!l lafircr:w, para saber que un 
Estado no puede ser completamente feliz ni 
ilustrado, v alcanzar todos los beneficios de 
la civiliza~ión bajn gobicmos egoístas, suspi
caci's y perse,g-uidores. 

Casi todas las constituciones libera/es 
desaparecieron del suelo sud-ameriqno de 
1826 á 1834, período funesto de ruda labor y 
de dUros y penosos sufrimientos. El mi!i
fan~WI() se acluei'íó de los negocios p(1blicos y 
los convirtió en patrimonio suyo, pisando y 
rompiendo las instituciones y las leyes que 
tendían á ligar el poder supremo y á conte
nerlo dentro de los límites ele su propia natu
raleza y de las necesidades del bien proco
munal. La de Cúcuta desapareció bajo la 
radiante espaJa de Bolívar, y con ella se ras
gó el lazo Je unióE que ataba á los pueblos 
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·colombianos. Las constituciones del Perú 
de 1828 á 1834, liberales en todo el sentido 
·de la palabra, cayeron y desaparecieron bajo 
la espada turbulenta y sang-uinaria ele Sala
berri. La Constitución de Bolivia se convir
tió en dictadura perpetua ele Santacruz has
•ta el ella en que la ambición y la conquista 
destruyeron el débil trono del protectorado. 
¡Qué juzgar, qué decir de Méjico y Centro 
América, de las provincias unidas del río Je. 
•la Plata, del Uruguay y del Paraguay! 
.¿Cómo descubrir, en la época á que nos re
ferimos, Jos principios sal vado res de esos 
pueblos en ese lago de sangre formado y ali
mentado por la zaiia y ferocidad de los par
tidos ? Nosotros vemos la destrucción y la 
muerte en todas partes : la libertad, el orde11, 
la jnstiria y la tNonrl, en ninguna. 

Así, en medio de la confusión v del des
orden suscitado por los hombres de espada, 
ayudados y sostenidos por la aristocracia cle
rical y bam¡uera, el JJictador se ha converti
do siempre ett tinmo de la sociedad y de su 
,propio partido. La República se ha desva
•necido como por encanto: las libertades, !os 
.deredtos, !as gam11tías sociales han desapa
recido: el poder todo se: ha reasumido en las 
manos de un solo hombre. Se ha combati
do y disuelto las A.wnnblcas jmrlamenfarias 
,como focos ele sedición; y donde las han de
jado sulJsistir ha sido· únicamente para legi
timar b usurpación y servir de instrumento 
al déspota que las empleaba. Se ha perse
guido la imprenta como un tizón de discor
dia, la libertad. como el huracán de la anar
quía, y e! deredw como un gérmen de rebe
.lión y de guerra civil. Un solo hombre lo 
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ha sabido todo, Jo ha /zeoho tádo y lo ha podi
do todo. Si la nación ha prosperado, han si
do Flores, Gamarra, -Rosas y Santa-Cruz 
quienes la han hecho surgir y avanzar en d· 
camino del bien. Se han atribuido ellos so
los todos los adelantos que resultan del curso 
natural y expuntánco del tiempo, y de la in
fluencia continua é incesante de la civiliza
ción; y d mal y los abusos los han imputa
do, con insolente descaro, á los pueblos que 
ban sido rnancjados y tratados como rebaños 
ele ovejas. 

Los dictadores han recogido en provecho· 
suyo todos los abusos inherente.~ al sistema 
colonial, todos los desórdenes engendrados 
por el fanatismo y todas las preocupaciones 
arraigadas en el espíritu del pueblo crédulo y 
sencillo. En lugar de combatir y estirpar 
los herrores populares por medio de la ense
¡'j;;mza y de la discusión, se ha dicho que el: 
pueblo está demasiado 1•iejo para ilustrarlo y 
demasiado jm1en para conducirlo por el cami
no de la luz )' di! la verdad: y como único 
medio seguro y eficaz se ha empleado la 
fuerza y la violencia que amortiguan el sen
timiento y la inteligencia del hombre. i\sí 
los ft"ra11os se han mantenido en el potro de 
la dictadura, empleando alternativamente el 
tieg/iello y los suplicios, el engaiío y la impos
tura, la. mc;dira, la traición)' la corr11prió1t 
sis!emada. Y cuando han caído, arrastrados 
por el peso de sus crímenes, han visto levan
tarse detrás de ellos, v sobre sus huellas, co
mo una sombra fatídica, á los verdugos que 
habían vegetado al rededor del patíbulo y. á 
los sicarios viles y degradados que habían. 
asistido al banquete de la tiranía. Los pt!e·· 
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lb los no han· ganad~- nunca con esf;s cambios 
de escena~ La traición ha- sucedido siempre 
á la traición, la tiranía á la tiranía, heredando 
Unos de otros todos los ustirpadoi·es el -n1is
'nio sistem::l_ y los hlismos vicios. 

Cree;úos que' el origeii de bntos m;ilcs 
viene naturalmente de la falta de buena fe 6 
de confianza dé nuestros primeros legislado

' ·res, que al adoptar la república no la adopta-
1ron ·con todas sus consecuencias,. 'y..qm:: Jos 

· males se perpetúan- por la misma causa: N o 
·podía existir la república conservando en su 
seno los poderes· que la combaten y tienden 
-:á destruirla; los poderes hostiles al principio 
·de igüaldacl:y-libertad, los poderes enemigos 
·de la economí'a pública, esos p<Yderes que re
-presentan la fuerza y el privihs:gio, y que vi
ven en toda sociedad á costa del pueblo- y 
-contra el· pueblo. Era preciso snprimir to
das las categorías que contrarían el poder 
supremo 6 que se ligan á él para establecer 
un- rég-imen duro, tiránico y opresor. Era 
preciso abolir el ejército, instrumento indis-

. :pensable de todo -trastorno; atacar los fueros 
y privileg-ios absurdos, creaciones de la va
nidad y del orgullo. Era preciso que al la
do de la libertad polítiaa se proclamase la 
l{bertad de conciencia que constituye eJ ser, 
.la csencia dc todas' la,.; libertades. En una 
palabra, era preciso lo mar de la Rejniblica 
modelo todo lo que .ha contribuído al aumen
to de su población, de su prosperidad y de 
su engrandecimiento_ Pero remOlcadas las 
nuevas naciones por intereses opuestos y 
principios contradictorios, unos liberales y 
progresistas, otros coercitivos y reacciona
rios, aclamando de un lado la República y 
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de otro conservando los hábitos, las preocu
paciones y los abusos del sistema colonial;: 
natural era ver surg-ir la anarquía y saltar de 
su seno un poder turbulento y sanguinario
como el genio del mal y de la destrucción. 

Demostrado en este rápido bosquejo Jo. 
que han sido las repúblicas Sud-americanas. 
en su origen, vamos á ver lo que son en la 
actualidad; en este momento de luchas, en, 
que el mildarism() hace sus últimos esfuerzos 
para conservar un campo que ha explotado. 
cruelmente por espacio de treinta años ( 1 ). 

Los .pueblos deben unirse y ligarse entre sí' 
para combatir al enemigo común; porque la, 
división los ha perdido y sacrificado. El mi
litarismo es una logia armada que marcha de 
frente á la consecución de su objeto, es el re
presentante genuino del sistema colonial, es 
el heredero del despotismo y de la inquisi
ción, el continuador del tormento, de los su
plicios y de toilas las iniquidades denunciadas. 
y combatidas en 1810. Contra él la guerra, 
porque él la hace al pueblo, ti la libertad, á 
la ct7-'tli::.·ación y ri la j11slicia. Tendamos la 
vista sobre la antigua Colombia, el Perú y 
la República Boliviana, y veremos que_ donde· 
manda una espada lill)' opresión )' tinmia,. 
donde la espada no gobierna, hay rebelión, 
anarr¡uía, guerrn civil, creada y promovida 
por la ambición militar. Los hechos proba
rán esta ver·clall en el cuadro siguiente de 
algunas Repúblicas Sud-arnericarias. 

1 L l · 'i'tngn.~f'. presé11le que C:~t.1_ ohr11 fue C-'>CJit::t En el ailo. 1~60, rnz6n• 
pur la eunl el ~s,f'nt<,r l<-'ll!IJUhl en tl·¿·tntn los altOS do~ nprrsi('HL nttlitar para 
IJIIC5ti"H pntri'J. 
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Colombia de 1825 á 1830 

Constituclón Jc Cúcuta.- Movimier.to pol1tk.o. -Triunfo !le la c'!emucr:J.
da. :-.Ca ida y mu~rte Jel f .iherl:ulr,r Simóu Bolivar. 

Cuando se-constituyó Colombia, apenas se ha
cía sentir la lucha de los dos elementos que están 
en continua agitación: el democnítico y el aristocrd 
tico. Todos los espíritus, preocupados con los 
cu'idadtis de la guerra y deseosos de terminarla en 
honra y gloria de la América, no daban tanta im
portancia á esas funestas divisiones que <lebfan 
empañar más tarde el esplendor y la fama ·rle sus 
glorias militares. En Angostura y en Cúcuta ha
bían triunfado completamente los principios clemo
Cráticos sin violencia, si1) oposición, sin luch~. EJ 
Libertador haiJía respetado las vivas aspiracion"s 
de sus compatriotas y prestarlo Sil sanción á la 
Constitución liberal de 1821. S11 educación clási
CJ, sus estudios históricos, sus viajes, la revolución 
imperial de Francia, que había presenciado en los 
primeros años de su juventud, los nombres de Cé
sar y cle Napoleón que habían despertado tanta.> 
veces su entusiasmo é. inflamado su coraz6n noble 
y generoso, le inclinaban fuertemP.nte hacia la repú 
blicaaristocrática, que se había levantado con KtS
mulo en el Cipitolio y perecido bajo César en los 
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<:ampos de Farsalia. 13olívar, Cés:;¡r el mismo, se 
·creía bastante fuerte y bastante poderoso para sos 
tener en sus manos el cetro del nuevo mundo. 
Pao el nombre de \Vashing-ton, elevado por el con· 
sentimiento unáni1ne de sus contemporáneos á una 
altura á que no habían llegado los mismos antiguos, 
atcrr3ba su conciencia todavía tfmirla ante el crimen 
de la llsurpación y de la violación de. los dereclt0S 
sociales. Bolívar juró la Constitución y ese jura· 
menw simbolizó "" su persona la independencia y 
la gloria de Colombia, .Bolívar y Colombia, he 
ahí Jos entidades qué ¡Júeci.,ron y desapanecieron 
.á un mismo tiempo: brillaron y se eclipsaron en 
un misino día. Como ,i Colombia no pudiese exis 
tir sin el brazo omnipotente que¡,, sosttenía, como 
si Bolívar no pudiese sobrevivir á la desmembrd. 
ció11 y destrucci<Ín de la Gran ReptÍblica. Colom· 
bia nació en los brc1zos de su }u~roe victorioso en 
los campos de Boyad:. se.gloriticó con él en Cara
bobo, Pichincha y Ayacucho, y espiró con él en los 
desiertos solitarios de Santa Marta. 
. No no.> pmpon<"mos explicar. las causas <le los 
.grandes <iesastres que. ocurrieron O P. 1826 á 1 KJO. 
l'orque t:so corresponde al .g-rave .Y cvncienzudo 
examen de la bistoria. Si .13.olívar perdió su pres 
tigio popular por haber r<>to con su e.spada el códi
go de igualdad y libertad san.cionado y jurado .en 
c:úcuta; si cayó por haber sosteni<io y hasta cierto 
punto estimulado la ambición y el orgullo d" sus 
tenientes; si provocó, él primero, la guerra dd pri 
vilegio y de las inmunid<td"s contra la santidad de 
.Jas leyes y de la justicia; si entrevió y cudi¿ió el 
esplt:11dor deo una corona >obre las ruinas eJe 1" ·Re· 
pública; si olvidó ~1 fin de sus dhs ti ejemplo de 
vVashington, tan presente á su nwmoria en los pri· 
meros años t.le la inrlepcndencla; si vencirlo en una 
lucha, en que había sacrific;¡do honra y gloria, mu
rió acosado de dolor v de remordimi..,Hto, ~on cucs· 
tiones que m;Ís tarde· resolverá el juicio imparcial 
eJe la posteridad. Contentémonos, por ahora, con 
referir los hechos más memorables de este hermoso 
período de la historia colombiana y exponer senci 
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llar11ente el espectáculo de esa guerra fratricida, en 
<¡u e el principio Jemocrático obtnvo toda la victoria 
contra los embates y violencias del despotismo. 

La Constitución de Cútuta había asegurado á 
todos los colombianos el libre ejercicio de·sus dere
chos sociales. N o estaba sancitJnada la libertad de 
conciencia, pero la Constitución guardaba un silen
cio respetuoso sobre materia tan importante. El 
Estado, como sér moral, no tiene religión; como sér 
político, no puede dominar sobre las conciencias· ni 
traspasar los límitt:s del fuero externo; el interno, 
libre é independiente, es individual y por con si. 
guiente irresponsable. La libertad del pensamien
to no era absoluta, pero estabct organizada de tal 
modo, que la prensa llenaba casi siempre los objetos 
de sn interesante misión. La tribuna, tímida, inex
perta se ~xtraviaba de continuo en los campos esté
riles de la metaflsica, sin d¡;jar por eso de ·mostrarse 
grande y apasionada en la defensa de los derechos 
dd ciudadano. y de los intereses de la sociedad: 
La esclavitud estaba abolida; los títulos y mayoraz
gos suprimidos, y la libertau electoral garantida 
por el sufragio universal y directo. Dos veces la 
urna cí\,ica había recogido los nombres de Bolívar y 
Santander para la primera y segunda magistratura 
de la República: Bolívar que simbolizaba la unidm{, 
·Como el· genio de la guerra y de la victoria; San. 
tander que representaba la arlminútracirill, como la 
capacidad práctica y ejercitada en el manejo de los 
negocios. 

Colombi::~ marchaba atrevidamente por el sen
dero Je la reforma y de las mejoras sociales, lla
mando la atención d'-' la Europa y conciliánrlose la 
estimación ele todos los amigos de la libertad y del 
progreso. Era un pueblo activo, enérgico, laborio
so, lleno e\¡; fuerza, <le vigor y de entusiasmo: domi
nado por el amor de la libertad, de la ilustración y 
de la gloria, se creía grande, y lo era en efecto; 
porque había conr¡uistaJo su independen~ia y afian
zado con sus victorias la independencia de los demás 
pueblos. Después de quince años de reñidos y 
sangrientos combates, su ánimo inquieto no podía 
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acostumbrarse á las dulzuras de la paz, y buscaba 
impaciente qué empleo dar á esa cxhuberancia de 
vida y fortaleza que había adquirido en la guerra 
de la independencia. Amaba apasionadamente la 
Constitución, pero veí.a en ella algo de incompleto, 
de innoble, de vicioso que deseaba corregir y repa
rar. En el seno d<e la democracia existían todavía 
fueros y privilegios que destrnían virtualmente el 
dogma sagrado de la igualdad: ¿por qu<'! semejante 
incon,;ecuencia después de haber proclamado y re
conocido e.ste principio primordial de la república?' 
La paz entregaba los espíritus al estudio y ex<lmen 
de los elementos de h ciencia social. La prensa 
combatí>~ todo lo que no estaba de acJJerdo con la 
existencia de la verdadoera democracia; y pedía ani
mosamente la reforma del ejército, la extinción de 
los fuerc,s y privilegios, la supresión de las facultades 
extraordinarias, terrible azote que amenazaba todas 
las cabezas y disipaba el amor y la confianza de los 
pueblos. La Bmultrff, Trirolor preguntaba en su 
estilo enérgico y demagógico: ¿se ha conseguido 
el grandioso objeto de la revolución? ¿ Los ene
migos de las instituciones democráticas han desapa
recido completamente en los campos de batalla que 
ilustraron las armas colombianas? ¿No quieren los 
11t7zrtdores guardar para sí el poder y Jos fueros que 
arrebataron de las manos d., los 11mcidosi' ¿No 
intentan formar una casta superior y privilegiada? 
¿A quién pertenecerá el poder público, al pueblo ó 
al ejército. á la ley escrita ó á la fuerza armada r 
Tale>~ eran las graves y d"licadas cuestiones que 
preocupaban á los colombianos en 1826. _ 

i\sí Colombia en medio de sus triunfos y aca
bando 'apenas de recoger los laurel<es segados en 
los campos de Junín y de Ayacucho, vivía inquieta 
y sobrecogida con la perspectiva de un ·porvenir 
sombrío y amenazante. Los que en el tumulto de 
los combates habían vivido ·en completa indep<.:n · 
dencia de la ley y de las instituciones; los que se 
habían elt-vado al pináculo del poder y de la gloria, 
como otros tantos héroes y semidioses; los que ha
bían pisoteado audazmente los blasones y escudos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COLO)!BIA m: lb2ü A lhil(l 

espuñoles, como insultantes á la libc:rtad y á la dig-
nidad del hombre_: los que habían vcnci<lo, en fin, 
en nombre ele! puP.b!o, aspiraban á la clominnci<\n 
general y desdeñaban P.se niismo pueblo que los 
babia elevado y eng·ranuecich. ¿Vendrán á com
batir por su propia i~npuniclad y "';pt·emacb perso
nal¡ ¿ Lleg·arán á Jcrramar sangre hP.rmana por 
afianz<.tr su poder y sus fueros individuales? Sí; 
la sangre correrá porque es necesario luchar toda
vía por la libertad y la independencia; la tierra no 
est:í aún purificada; la ambición y las preocupacio 
nes renacen por todas partes y promueven el Jes
oruen y la anarquía, c¡ne producirán al fin el ani
quilamiento y la muerte de Colombia. 

Un día el Coronel Intante es arrastraJo ante 
los tribunales de justicia y su cabeza rae bajo la. 
espada inexorabl" de la ley. El ruiJn de esta eje
cución resonó hasta las (¡\timas extremidades de la 
:República y fue la señal precursom de la guerra 
civil. El General Páez, citado á juicio por abusos
de autoriuad, levantó el estanuarte de la rebelión y 
se negó á dar cuenta de su conducta. Los dos 
campos se establecieron dP.sde entonces: en el uno· 
figuraban todos los ambiciosos privilegiado>', que 
habían ejercido y querían se-guir Pjerciendo las fa. 
cultades .extraordinarias: en el otro los partidarios 
de ld Constitución y ele la ley, los defensores de la 
libertad y de la igualdad: en una palabra, los hum 
brcs consecuentes que habían Jerrocaclo el cetro 
español para abolir todo pretexto de supremacía, 
de arbitrariedáJ y de injusticia. El Libertador se 
puso á la c<tbeza dd prime•· bando, el Gener.ll San
tañder á la caLeza del segundo, y la lucha comenzó 
<..:on todos los furores, lns escánJalos y crlr11enes 
que mancharon las brillantes pág·inas de la historia 
colombiana. La Gran República se inmoló al t:·iun
fo de la democracia: el- General Santander sufrió 
por ella todas las arn~,rguras de la persecución y 
del de~tierro, y el Libertador se o pagó dejando una 
fama incierta, Judosa, cuestionable, por no decir 
mi:..lr.chita, oscurecida. 

¿Qué iLa á ser de Colombia en tan críticos. 
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momentos? Iba á ser la presa ele todas las pasio
nes políticas y de todas las iniquidades que han 
producido siempn' el despotismo, la anarquía y la 
guerra civil; pero debía también ilustrarse con 
grandes y nobles sacrificios, el desprenJimiento, la 
abnegación y el martirio que honran y glorifican 
todos los principios. U na juventud ardiente y apa
sionada, loca Je entusiasmo por las doctrinas, en 
cuyo nombre se había hecho la revolución Je ¡¡; 10, 

debía volar á los campos Je batalla en defensa de 
su libertad y de sus derechos, como sus padres ha
bían volado á sacrificarse en las aras de la indepen
dencia americana. La libertaJ debía ten~.r sus 
mártires como la indepenJencia había tenido sus 
héroes. Restrepu, fusilado y asesinaJo en nombre 
de la dictadura mitita?', deuía morir con tanto valor 
y heroísmo como la Pala fusilada y asesinada en 
nombre de la dictadura rcg¡:,,, Las causas y los 
principios eran los mismos. La lucha de la inde
pendencia fue una lucha Je reuención, una lucha 
de esperanza. El americano quería tener patria, 
nombre, libertad; quería pertenecerse :i sí mismo~ 
abrirse un camino en la viua de las naciones y con
quistar dignamente el puesto que la naturaleza y el 
derecho le habían designado. El colombiano ado
raba la república porque la república es el régimen 
de la ley y de la justicia sin la opresión ni la degra
dación del incliviJuo, porque es el régimen de la 
igualdad sin fueros ni excepciones de ninguna es
pecie, porque, en fin, es la ley de Dios y de la na
turaleza que ha creado al hombre igual al hombre, 
y la rep{Jblic>~ sóla alz;:¡, eleva y levanta la frente 
del hm.ubre á la altura de sus semej;:¡ntes. Asf, en 
18Jo y en r826, las mismas causas y los mismos 
principios dividieron y armaron los brazos Je los 
colombianos. Arriba los godos afiliados al lado ele 
Bolívar, arriba los imiepnlr!iotfes colocados al bdo 
de Santander. En vano se intenta disfrn~r el mó
vil de las pasiones humanas cambiándoks <le nom
bre y vestidura; el tiempo clasifica todas las cosas 
y las coloca en el lugar que les corresponde. Los 
rodos podrán llamarse conservadores ó aristócratas, 
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pero serán siempre l(Otio,·: los indepeudimtex podrán 
apellidarse liberales, republicanos, demócratas, ro
jos, pero serán siempre los defensores <le la liber
tad y de las instituciones. El pueblo reconocerá 
los viejos partidos y sus malas y buenas tendencias 
al través de sus nuevas denominaciones y de sus 
nuevos emblemas. 

Y a la institución de Cúcut8 ha caído, ya ha 
cesado el régimen de la ley y de la justicia, ya han 
desaparecido á son de trompeta todos los derechos 
y garantías sociales. U na sola voluntad, un solo 
poder domina sobre el suelo colombiano. Los es
cuadrones y los batallones recorren y atraviesan la 
República proclamando y estableciendo la dictadu
ra. La prensa calla, la tribuna desaparece, el su
fragio popular queda abolido, y Colombia se con
vierte en un vasto sepulcro donde no se oy" más 
que el ruido aterrador de las bayonetas. La ins
trucción pública se restringe, la enseñanza se enca
dena. Benthan y Constant son desterrados de las 
escuelas como Voltaire y Rousseau fueron proscri
tos de la República. Los municipios se degradan 
y se convierten en ecos serviles de bastardas ambi. 
ciones; la mayor parte de ellos usurpa la voz del 
pueblo y pide en su nombre lo que más detesta el 
pueblo: un g-obierno vitaNcio, fue¡-· fe, ommpotcnte, 
radicado en ltl pcrsoua. del Libertador. Y como si 
las actas municipales no bastaran para violentar la 
opinión pública, ni las bayonetas fueran suí1cientes 
para doblegar su indómita voluntad, se prostituye el 
nombre sagrado .de la religión de Cristo haciéndola 
inten•enir en las intrigas mundanas. Las mismas 
acta¡; que proclaman y consagran el despotismo del 
Libertador, constituyen y proclaman la religión ca
tólica como la religión dominante del Estado. Y 
no se impone semejante servidumbre á la concien
cia individual del hombre por amor á la religión y 
á la conservación del orden público, sino por enga
ñar al pueblo y afianzar el poder del menor núme
ro y la usurpación de los privilegios é inmunidades 
contra los intereses de la mayoría y la autoridad de 
la ley y de las instituciones. Asi todo el edificio 
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levantado en Cúcuta desaparece: el árbol de la li
bertad regado y fecundado por la sangre de los 
mártires de la independencia se marchita y cae ba
jo el aliento fatídico de la dictadura militar. 

Sí; el Libertador se proclama Dictador: ¿con
tra quién? ¿Dónde están los enemigos, dónde los 
invasores? En los cuartelc:s? pero los cuarteles 
son sus amigos, son su apoyo. En los comicios? 
pero los comicios le han honrado con sus sufragios 
y lo han elevado al rango supremo de Presidente 
de la República. Volvemos á preguntar ¿dónde 
están los enemigos? En las 'instituciones, en la 
ley, en los principios que dieron vida á Colombia y 
muerte al régimen español; en esos principios que 
abrieron camino á nuestras victorias, elevaron nues
tro nombre y nos dieron patria y existencia; en las 
ideas que despertaron á 1 a América y la sacaron de 
su fatal letargo de tres siglos : en las esperanzas 
concebidas y burladas; en el amor de la libertad y 
del pmgreso.; en la ilustración que comenzaba y 
que debía conducir á los pueblo's á sus más altos 
destinos. ¿Dónde? En la prensa, en la tribuna, 
en d sufragio popular, en el ejercicio, en fin, de los 
derechos sociales. Contra tales enemigos se asu
me la plenitud del poder, se levantan y organizan 
grandes ejércitos, y se declaran en estado de sitio 
todos los departamentos de la República. 

Mas, ¿qué hará Bolívar para sostener su auto
ridad, legalizada y darle una sanción pública? El 
poder de las actas municipales es eflmero, transito
rio; el poder de las bayonetas es odioso y detesta
do; el poder del pueblo es omnipotente, pero el ' 
pneblo n~J r¡uiere la dic!l~dum. No hay más que 
un medio para salir del conflicto. -La reunión de 
una Convención Nacional ; pero este medio es peli
groso, y Bolívar no echará mano de él sino á deses
peración de causa, y tomando todas las precaucio
nes que suelen tomar en casos semejantes los po
deres fuertes y suspicaces. Todos los departamen
tos yacen bajo la presi611 de las facultades extraor
<linarias; el régimen colonial recupera toda su fuer
za; el poder civil y militar se reúne en una sola 
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mano; los consejos de guerra se establecen "n to
da la República; la proscripción, el Jestiet-ro y la 
muerte amenazan á todos los hombres de cor<~zón y 
de conciencia indepenuicnte; las urnas electorales 
se ven rod.,adas de gendarmes; y los electores, 
forzarlos, como los conscrúos, á sufragar á presen
cía de sus verdugos. Y con todo ¡oh poder de la 
-opinión pública 1 el partido liberal mandará á la 
Convención de Ocalia los representantes más vale
rosos y esclarecidos del nombre colombiano. 

La Convención será rodearla ,]e bavonetas, 
amenazada por protestas militares c¡ue iráz{ de to
dos los departamentos. Bolívar se acercará, como 
una sombra aterradora, creyendo imponerla con su 
nombre y abrumarla con su poder. Pero en vano: 
la ilustre mayoría, firme y decidida, resuelta á in
molarse en las aras de la patria, se prepara á sacn· 
dir el yugo del opresor juzgándolo y condenándolo 
en nombre del pueblo. El conflicto es tremendo, 
la crisis espantosa, ¿ <¡ué hacer para conjurarla? 
Seducir, corromper una parte de la representación 
nacional, introducir la divi,ión y la discordia, ani
quilarla por la deserción y por la apostasía, vencer, 
en una palabra, la mayoría por la minoría abyecta, 
venal y corrompida. La Convención de Ocaña 
apareció y desapareció como un meteoro, dejando 
abierto el camino de las deserciones á los partidos 
que no pueden vencer por el número, la inteligen
cia y el derecho ( r ). 

Bolívar se hizo proclamar nuevamente Dicta
ciar. Las actas municipales y los cuerpos del ej¿r. 
cito le confirieron nuevos poderes; y la pcrsccu
sión y la tiranía volvieron á organizarse con una 
fuerza y un carácter que no habían tenido en los 
primeros momentos: los calabozos se abren, los 
presidios se llenan de víctimas, y el espectáculo 
sangriento del patíbulo sobrecoje de espanto á to
dos los pueblos. Colombia conoció entonces que 

(1) La C.:mvcnción o: e tli~ul\'ir'l por b deserción de los treinta y cinco 
•li¡:•utados á quiC'ncs se diO el no!nbre ele P~}'J'dS. Ln mRyorírt no pudo con
tinuar sus tr:tktjos por f<"\lt<J de nÚlllt:t'u. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24 PEDRO 1\IONCATO 

tenía que haberlas con un tirano dispuesto á sacri
ficarlo todo á su desmesurada ambición. Las al
mas ardientes se exasperan y juran venganza; la 
agitación y el furor llegan á sn colmo; los clubs se 
organizan, las conspiraciones se arman. U nos pre
dican la Joctrina del suicidio como el único recur
so contra las calamiJacles püblicas; otros. más va
lientes y animosos, presentan el tiranicidio como un 
principio leg-ítimo. El (a!drt de Ulim, monólog-o 
de Vargas Tejada, glorifica la muerte voluntaria 
como el supremo amor de la libertad y de la patria. 
El poeta parecía presentir su triste destino. En 
medio del delirio causado por la desesperación, los 
espíritus exaltados comienzan á entrever la imagen 
del puñal y á murmurar sordamente el nombre de 
Judit, Débora y Bruto. La Biblia había deificado 
en cierto modo á la bella y seductora asesina de 
Holofernes: la antigiiednd había consagrado una 
especie de apoteosis á la abnegación, á la virtud, 
al patriotismo Jc Bruto. El pasquín romano alen
taba diariamente el valor del hijo de César. T1!
ducnntJs, Br~tto, y la patrÚ< ¡:ime e;z se,·.zJ/dltmbrc. 
El pasquín hacía los mismos oficios en la capital de 
Colombia. La juventud se embriagaba con los re
cuerdos históricos. Tito Livio traía á su memoria 
el va!Ór y el patriotismo del primer Bruto. Plutar
co había ceñido de una corona inmortal el nombre 
de los Gracos. Salustio, Cicerón, César mismo 
había fulminado los rayos de su elocuencia contra 
la tiranía. Dulce y glorioso es mm·ir por la patl-ia, 
decía el Orador Romano ( 1 ). ¿Quién no admira 
en Camma el dolor sublime de b patria esclavi- • 
zada? ¿Quién no lee sobre la sien pura y virginal 
de Carlota Corclay la noble indignación de la vir
tud y del patriotismo? Así Colombia presentaba 
en esos momentos la imagen ele un pueblo exaltado 
é inflamado por el amor de la patria. Se hubiera 
dicho que un soplo de la l'rancia de 89 había reco
rrido el suelo Colombiano y derramaJo en su seno 

(1) s~ hacían alusione<; lÍ. varitl.~ épocas de ]a hi:-;toria CU impre~O:) I}UC 
circulaban damlcstinamente en la C;1..pital y en ~lgt1no-; tlep:l.rtamt>:nto;.;, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COLOUB!A llJol 1821\ A 1830 

el gérmen de la libertad y de la igualdad. Pero la 
pasión no se detien<~ jamás en los límites debidos y 
marcha audazmente por el triste senclero que le 
abre el destino. ¿A dónde se precipita esa juven
tud cieg-a y temeraria? hasta la muerte, hasta el 
parricidio. Bolívar, el padre ele la patria, está juz
gado y condenado. CaJa miembro del cluh cree 
tener la misión ele libertar á Colombia y de vengar, 
como Bruto, las deplorables inic¡uidades dP. que ha 
sido víctima. Así apareció la horrible y funesta 
noche qne debía cubrir de luto y espanto á la Amé
rica del Sur: el 25 de Setiembre de 1828 los cons
piradores se encaminan á palacio en busca del Tt"
;-,wo y el Tirano se salva cubierto por el manto de 
la Samaritana. 

Bolívar comprende entonces su misterioso des· 
tino y la proximidad de su caída: ya no es el Bo· 
lívar, ídolo del pueblo, á cuya·voz poderosa se le
vantaban legiones ele hombres armados y corrían. 
presurosos en pos de la muerte y de la gloria. 
Adiós prestigio, atliós genio, adiós secreto don de· 
gobernar á los pueblos: su cabeza se extravía en· 
medio de la tempestad, su corazón grande y vale
roso decae y desfallece. Quisiera arrojar de sus 
sienes la diadema que ha usurpado: quisiera devol
ver á la patria sus dogmas sagrados y favoritos por 
recobrar el amor y confianza de Col01nbia. Dicho
sos los días de la independencia, en que los peli
gros y los sacrificios habían elevado su fama pma é 
inmarcesible al nivel de \Vashingt.on. Tanta glo
ria, tanta grandeza habfan desaparecido con el hu
mo de las batallas. Bolívar no es ya bastante fuer
te para detenerse en el camino de la tiranía. Sus 
tenientes le empujan y le arrastran á pesar de él. 
Los pretorianos se han apoderado ya de la urna 
electoral; ordenan y JeciJen arbitrariamente de 
los destinos del pueblo. Así Bolívar sobrecogido, 
espantado, no sabe qué alimento dar á su espíritu 
cansado · é indeciso. La plenitnd del poder que 
ejerce no satisface ya >'U corazón desgarrado por 
los pesares. La guerra civil lo desespera: sus 
amigos, sus conmilitones levantan lanzas contr;J. él,. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



26 l'EDRO MONCAYO 

y parecen sentidos y bañados en las lágrimas del 
pueblo. Padilla sube al patíbulo, la frente erguida 
y orgullosa, con que en otro tiempo había asaltado 
y combatitlo la escuadra española; Córdova, el ín
clito Córdova, muere ascsinaJo en medio del com
bate; y Santander lleva al Jestierrn un nombre 
eminente y los aplausos de sus compatriotas. Si al 
menos Bolívar pudiera encontrar enemigos extran
jeros y consolarse con nuevas victorias: pero !a 
suerte infausta le niega aún esta última esperanza. 
"Mientras que el ejército del Perú holla con planta 
osada el territorio de Colombia, el traiJor Obando 
lo detiene al pie del J uanambú, y Sucre victorioso 
recoge solo los laureles de Tan¡ui. El Dios de .la 
justicia premia las virtudes del héroe sin mancha. 

"La paz nacional se restablece bajo los ;:wspi
cios del Libertador. La guerra extranjera está 
concluída, las facciones int<Ornas Jornadas, los cau
dillos dispersos ó inmolados. ¿Qué hará entonces 
para seguir ejerciendo el poder dictatorial? Tenta
rá de nuevo la excelsa prueba de las Asambleas? 
Buscará segunda vez el voto severo de la represen
tación nacional? El sal.Je que todo poder, por ar
bitrario que sea, tiene que apelar á esta fuente pri
mitiva, sin la cual nada hay lícito ni legítimo en la 
vida de los pueblos. Se violentará el voto de los 
ciudadanos, se repetirán las escenas escandalosas 
del año 28, pero el resultado será siempre funesto y 
contrario á las miras del Usurpador. El Congreso 
admirable se reunirá en Bogot<1, dará una Constitu
ción liberal, y elegirá un magistrado tan lil.Jeral co
mo la Constitución; pero este será el último esfLJer
zo de Colombia, su última gloria. Allí terminarán 
su nombre y su granrleza, sus combates y sus victo
rias, su marcha y sus progresos. 

La dcmNmcia lwbía triunfado de la espada de 
Bolívar para morir ahogada en los brazos de sus 
pérfidos tenientes. El Héroe abandona la capital 
y se refugia en las playas de Santa Marta; y allí, 
en medio de una lenta y dolorosa agonía, oye el 
ruido pavoroso de la guerra 1 ci ,,i]. En vano ruega 

.Y clama en nombre de Colombia: Colombia ya !JO 
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·existe: ese gran nombre se apaga y oscurece como 
el genio que la había creado. Páez levanta sn tro· 
no en Venezuela, y el triste y dcshercclac\o Ecua
dor se convierte en patrimonio del General Flores. 
Sólo Sucre, el inmortal SLJcre, el héroe pnr exce
lencia, ese tipo de moderación, de virtuJ y de pa
triotismo, viene á morir injustamente en la sombría 
y tenebrosa cabema de Berruecos, y Bernrecns no 
es la última palaGra toJavia; el sepulcro Je la glo
ria y del nombre colombiano está en Santa Marta. 
Bolívar, al mido de tanto crimen y de tanto escán
dalo, rruiere abandonar el suelo de la patria. ¿Pe
ro á dónde irá que no lleve el sentimiento de sus 
desgracias y la vergiienza de sus pasados errores? 
Y a no es el símbolo Je Colombia, la imagen augus
ta de la independencia, el \Vashington Je la Améri
ca del Sur. César desprestigiado y vencido quisie
ra huír de la vista de los hombres, huir de sí mismo. 
¿A dónde irá? A la tumba; Jescanso eterno de 
una vida agitada y tempestuosa, grande por sus 
virtudes, grande por sus sacrificios, grande aún por 
sus faltas y sus sufrimientos. He ahí la última 
palabra: Bolívar y Coiom bia desaparecen. U na 
misma capa de tierra cubre los restos del guerrero 
victorioso y de su hija predilecta. La posteridad 
olvidará los errores del grande hombre y le levan
tará estatuas; pero Colombia no vol verá á ser sino 
cuando la patria de Bolívar y de Sucre esté purifica
da y libre de toJa servidumbre, porque Colombia 
es la democracia, y ésta no tiene fe en los hombres 
de espada, que tantos males han hecho á la Ameri
ca del Sur. 

, Así terminó la epopeya de Colombia, bella y 
sublime como un canto de la !liada. Victorias 
asombrosas; sacudimientos extraordinarios; trans
formaciones súbitas y maravillosas; el paso de la 
esclavitud á la libertad, este supremo bien de la es
pecie humana; lucha inmensa entre el poder y la 
idea, entre el hombre y el principio; grandes vir
tudes al lado de grandes miserias ; la sublimidad 
del genio y el polvo Jel egoísmo; la gloria y la 
postración ; la virilidad y la fuerza de un pueblo 
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nuevo y la decrepitud y los vicios de un pueblo 
viejo; de una parte el valor y el heroísmo, de otra 
la adulación y la cobardía; le que eleva y lo que 
degrada; el martirio, la expiación y el cataclismo, 
¡Adiós Colombia! tus hijos no te olvidarán jamás. 
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Venezuela 

An<1.rquh militar.- El Gcneml Pkz. -Su ~ucesm agoviadú por h fl1~rza 

militar. -1..!;1 p(.l(leT alternali1'n entre Pácz y Souhlette.- L:'! diwb
tf~ sangrienta 1l<! IP.<; Mon:lg.~s:.- Crisis.- Cai1la de la clina~th: 

~mllinuación del milit~rismo, 

Durante la administración del General Páez 
-esta República gozó de paz y de bastante crédito 
en el extrangero. La Constitución bien liberal en . 
el fondo, tendía á descentralizar poco á poco la 
administración de los negocios públicos, dejando á 
los poderes locales la independencia necesaria para 
la expedición de los intereses que le son propios. 
Con inteligencia, economía y probidad, pudo el Go
bierno organizar y aumentar las rentas públicas, 
desarrollar el comercio y la agricultura, y dar un 
vuelo rápido á la riqueza nacional. El poder cons
titucional bastó para goberna•· y dirigir el Estado 
por el sendero Jel orden y de 1<~ legalidad, sin rui
do, sin estrépito y sin ninguno de esos abusos <1ue 
han sido tan frecuentes en el resto de la i\rnérica. 
El Gobierno triunfó facilmente de las revueltas mili
tares, aunque es triste decirlo, á costa de la libe,·tad 
-elcccionaria. El sel'íor \T argas, sucesor legal del 
General Páez, renunció la presidencia Jc la Repú
-blica para aquietar la sediciosa y turbulenta solda-
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desea, que vefa con ¡¡,nojo un liombn ciz,zl, encargado· 
del poder ejecutivo. Desde entonces quedó esta
blecido, si no sancionado d abuso ele que para ser 
Presidente de la República se necesitab" haber 
aprendido el arte de gobernar á los puei.Jios en el 
oscuro y despótico recinto de los cu:1rteles. El Ge
neral Páez y el General Soublette turnaron en el 
gobierno de la Repúi.Jiica durante t¡uince años, in
clinándose siempre al partid,, conservador, oligarca, 
pero sin separarse del senJero constitucional, y esto 
honra eminentemente la rectitud y probiJaJ política 
de e~os magistrados. A Pá"z y Soublette suc"· 
dieron los Monagas, que s;tlieron corno sus antece
scn·es del seno de la oligarqufa, y con dios comen.z<Í 
el r"gimen sanguinario del sable .y Je los asesinatos. 
En 1 S47 el Congreso fue asaltado y acuchillado por 
los esbirros del despotismo que, teñidos en sangre,. 
continuaron con su ob'ra inicua de destrucción y 
aniquilamiento. La América toda ·se indignó con
tra semejantes escándalo~. y Venezuela, á pesar de 
su energfa y de sus recuerdos históricos, no pudo 
por lo pronto sacudir el yug-o de sus opresores. 
El asesino concluyó su períoc!o constitucional y 
desenclió de la silla clejando el poder público, como 
herencia de familia, bajo la tutela de uno de sus 
hermanos. El imbécil Jo"' Gregario no fue más. 
qn" un ciego instrurncntn de la política establecida 
por su antecesor: la bistol"ia de la dinastia es una 
triste historia, 1uanchada con sangre y co11 todo 
g<lnero de crimenes y de escándalos. Se erigió el 
puu!cldo en sistema y se improvisaron inmensas 
lortunas á costa del tesom público. El destierro, 
Li proscripción, d patíi.Julo se. emplearon constante
mente como rncclios lícitos u~ gobierno, y se r~dujo 
la patria de Bolívar y de Sucre á tal estado de 
hnmillación y abatimiento, que hiz0 dudar, por al 
gún tiempn, Jel valor y del patriotismo de los ínCli
tos hijos ele lus llanas, tan famosos en la guerra Je 
la indepenclenci;r.-

La, dina.stia,, pard. asegt1rar su Jorninacíón, in
tentó rt->fnrn1ar la Constitución, centralizr~.ndo la· 
acción administrativa y prolong-ando el período. 
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presidencial. Este paso osado C: impolítico ~cabó 
de abrir la tumba en que debí~ sepult~rse para 
siempre el odioso nombre ele los Mon>~~;as. U na 
revolución popular, expontáncu, común y general, 
derrocó en un solo dí~ el ominoso podE'r que habÍ<t 
P.mp8pado en sangre el hernico suelo cite la patria. 
Todos los pueblos-se levantaron en masa y llamaron 
á juicio á SUS opresores: (i(dnr/ts y ({)ltSC1'7!(tdorc;;; 

unieron sus esfuerzos con t:::1n s::tnto fin: el t'j~rcilo 
simpatizó. con el pueblo y contribuyó voluiltaria
mente á la t·edencif>n de la República. Dl imprw.
ta recobró su libertad y su energía, y difundió. 
con sus numerosos ecos. el triunl(> de la causa na
cional. ¡Pero qui<'n lo creyera! Fresca aún la me 
moria de los hechos, palpitante todavía el ejemplo 
heroico de los pueblos, la traicié>n empezaba á salir 
de la hoguera misma de la revolución. Et jefe de 
ellos, solclado como los Monagas, y como ellos cre
yéndose predestinado al solio supremo del poder 
absoluto, se dejó seducir y arra,trar por el espíritu 
de cuerpo: el militarismo incorregible, tenaz y 
corrompido, quería esta vez más convertir en pro 
vechn suyo la revolución y sustituyendo la espada 
á la espada, continuar el mismo régimen de explo
tación y de bandalaje establecido por la t!illasfftt. 
El General Castro. vencedor en nombre del pueblo, 
comenzaba á entenclerse con la facción vencida· pa
ra despedazar la Constitución 'l u e acababa -d" jurar. 
Ciego como todos los ambiciosos, olvidaba 'ltte la 
revolución había triunl''-ldo bajo los auspicios del 
pueblo, 'l u e éste vela ha, celosu y eles con fiado, por 
la conservación dP. Stl obra redentora Atacar la 
co.nstitución liberal en esos momentos era ::\tacar lr1 
re~olución mism"1, era combatir los principios <¡ue 
habict proclamarlo y los derechos y libertades que 
había garantiz<tdo, era arn,jar nuevos combustildes 
al incendio popular y provocar la ira, la indignación 
de un pueblo engañado ).' traicionado_ Castro )' 
sus seides cayeron: el Presidente, juzgado y conde
nado, fue en cierto modo indultado por la mag-na
nimidad del partido republicano, pronto siempre á 
olvidar las injurias de sus enemigos, y á pagar con 
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su cabeza su generosa confianza. i\sí acabó el 
episodio de la traició>t (((S/reJzst y el mi!i!ir-rismo 
recibió una nueva lección y escarmiento. 

Hoy Venezuela está regida por hombres de la 
lis/,¡ civil, que han desplegado una energía digna de 
la causa que sostienen ( I). Hombres hábiles y ver
sados en los negocios públicos, que han presenciado 
todas las revoluciones desde la independencia hasta 
nuestros días; que han visto á Bolívar en los tiem
pos ele su explendor y c.le su caída; que saludaron 
á Páez triunfante y glorioso y le acompaiiaron con 
sus votos prostrito y ¡.fc,,xracúzdo; que combatieron 
la dinastía con sn palabra y. con sus escritos, y que 
llevan sobre sus sienes la aureola del saber, de la 
experiencia y de la justicia: hombres que han me
·recído siempre bien de la patria en torios los actos 
de su vida pública, responden hoy del bienestar, de 
la libertad y de los progTesos sociales en Venezuela. 
La facción militar, expulsada de todas las ciudades 
y fortalezas, vencida en todos los combates, casti
gada y detestada del pueblo, busca un refugio en 
,]os bosques inaccesible,; y en desiertos solitarios. 
Sin principios y sin divisa política, comienza á divi
dirse en pequeiias fracciones para vivir del pillaje; 
pero esto mismo acelera su caída y destrucción. 
El Gobierno sigue sus hu ellas, y donde quiera que 
levanta la cabeza, ahí está la fuerza pública para 
comprimirla. Felicitamos á Venewela por el triun
fo de las instituciones liberales, bajo la sombra tute
lar de magistrados íntegros ,~ ilustrados que han 
comprendido muy bien el espíritu de su época y 
las necesidades de los pueblos, cuyos destinos les 
han sido confiados. ¡Qué esos pueblos, valientes y 
esforzadOs, traten de conservar, con a1nor y entu
siasmo, la preciosa conquista de Sl! libertad, ese 
inmenso beneiicio dispensado por la Providencia á 
las· naciones que saben cultivarlo y defenderlo con 
su:sangre y sus vi_rtudes! 

{ 1) Ll publicista se rdiere :í la ('pc.:c:t en qne eo.;o ilJicí e-.le upúsculu 
(TStio). lloy, c.omu ('TI d lucLuo_;;o tiem_po rle los .Monaga..;, la tlic_l:c~luJ.J.llli
litar m á::: dek:;talde U\'nsalla la conciencm y la libe_rta(l Ue la ~lonosa ¡.mtria 
~le lo<; hF.roe;; de h imle,l-Jf:lldcncia. -N, del E. 
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N u e va Granada 

Sus tow'oz,·!rH 1!"-~,'!"r~lr-.r, su lllr!r,·.f¡,!, .r:< j>m,;;r,.,;(J~- F.l triunfo dt: la legiti
mi\lad y de ht.de:JnoJcr:J.Cia.- La e.:;-cisión dcl_Parüdo liberal: los libe
ra\e<; pllro~, los rojos y los (iól~ota<;: e~fnhzvs del militnrismn_. :m 
oh~tin:tci(Íil: -,us darota-.; triunlu 1ldi.nitivu 1le la 1lemocr.lch. 

En esa República ha habido siempre tenden
cias á la descentralización del poder y al sistema 
federal. Rayando apenas la aurora de la indepen
dencia se dividió el Virreinato en varios estados que 
todos desaparecieron bajo el poder 1t1titario de la 
Metrópoli. Las necesidades de la guerra, y más 
'llle todo siniestras desg-racias y pérdidas dolorosas 
y sensibles, inclinaron los espíritus, por algún tiem
po, al sistema central; y bajo.su eficaz y poderoso 
inAujo se conquistó y alian7.Ó la obra difícil de b 
indépcndcncia. La espada Je Bolívar y su inmenso 
prestig-io mantuvieron por algún tiempo la mÚÓil 
rolt1JJZ/Júuur.. que tendía á disolverse pocos rnomen
tos despu<'s de la victoria ue /\yacucho. Pero al 
constituirse N u e va Granada en estado indepen
diente, se hicieron sentir con más fuer7.a sus anti
gu"s simpatías por la descentralización del poder 
administrativo. La Constitución de 1832 consagró 
el principio creando las cámara provinciales que 
funcionaron con acierto durante algún tiempo. 
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La prensa libre y el hábito de la discusión 
diseminaron poco á poco las doctrinas liherales y 
económicas en toda la República. El pueblo se 
acostumbró á examinar y discutir sus ·propios inte
reses y á poner en práctica todo lo que podía con· 
tribuir al bienestar de la comunidad y de cada uno 
de sus miembros. Los partiJ.os se establecieron en 
sus respectivos campos, no como máquinas ele la 
ciega é insaciable pasión del mando, sino como de· 
fensores y propagadores de sus principios y de sus 
doctrinas. Así se vió realiz~t- pacíricament<: un fe
nómeno poco común en la historia de las naciones·:. 
un Jmeó!o '!ue da al pensamiento democrático toda 
su extención y toda su fuerza, que ensaya ardoro· 
samente las reformas más avanzadas que la lilosofía 
había concebido y que pueblos más adelantados en 
civili?.ación y en tornercio no habían osado auoptar. 

N u e va Granada se desprenrle atreviuamente 
de todas las preocupaciones a!lejas, sacude los há
bitos coloniales y se presenta como una Vestal pura 
y noble á recibir las inspiraciones del nuevo régi
men y las doctrinas del evangelio popular, liberal 
y democrático. Verdarl es que no han f~ltado nu
barrones que enturbien y oscurezcan el horizonte 
político de esa República; pero el principio de la 
legitimidad y la idea democrática han salido siem· 
pre triunfantes, el espíritu del pueblo se ha retem
plado en la lucha, los hábito~ republicanos se han 
arraigado, y la libertad ha llegado á ser una reali. 
dad, un hecho, no uha mentira siniestra é impu
dente como en otros Estados. En Nueva Granada 
el liberalismo no está di~eminado únicamente en la 
parte ilustrada de la sociedad, sino que se ha fun
dido, por decirlo así, en la masa de la nación: cada 
granadino, cada fracdón, cada partiuo es uncen
tinela celoso y vigilante de sus libertaues y de 
sus derechos. Las disidencias políticas no recaen 
sobre materia de dogma ... y doctrina liberal, sino 
sobre cuestiones de disciplina y de régimen interior 
que no alteran en naJa la creencia popular. Esto 
es lo que no comprenden ciertos censores severos 
·que no han formado su juici.o y sus opiniones bajo-
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el S<>l ardiente elfo la discusión, y que mimn con pa
vor ó con enojo toJo lo r¡tle sale cid estrecho límite 
de ws creencias: fanáticos de la política, intole,-,.,,_ 
tes y murmuradores como los fanáticos de la rdigión. 

El General Santancler forti11có el sistema libe
ral con su ejemplo y con sus doctrinas y le dió cr0 
dito en el exterior, vigor y fuerza en el interior. 
Como magistrado sostuvo en el gabinete los mis
mos principios qtie había defendido con su es [Jada 
en los campos de batalla. El ILombre de la ley me
reció bien de la patria, y su ejemplo fue un Jm:((?j/o 
para sus sucesores, que todos marcharon rigurosa
mente por el sendero de la Constitución, hasta el 
funesto día en que el nefando y siniestro vampiro 
de Berrueco'! subió á la silla presidencial. La ad
ministración Santander ha ·dé'jado reuerdos muy 
gloriosos en N ue\'a Granada por el ¡.>atriútico im
pulso qu~ recibieron todo' los negocios públicos, tan· 
difíciles y tan intrincados en los primeros tiempos. 
Su consagración, sus ciesvclos, tanto como sus res
petos á las instituciones, le granjearon la estimación 
popular, y su nomhre quedó algún tiempo como el 
símbolo del !ibaalismo y la enseña del partido que 
lo propagaba. 

Bajo la administración 1\'lárquez los partidos 
se designaron con más claridad, los colores políticos 
se pronunnciaron expres.r~ndo fíancamente sus ten
dencias y sus doctrinas. Los unos querían ~1 pro 
greso lento, calmuso y razonado rle b Repí,blica, 
contanuo con el auxilio del tiempo y de la civiliza
ción; los otros querían la marcha rápiJ,., audaz é 
impar.ien,tc, sin otros auxiliares que la verdad, la 
justicia y la moral. Bajo esta nueva luz, ]a;; id, as 
de ,I}"Obicnws fucr(tS, es Uecir, de j,"Oble1'1WS 1Ji.//i/a
res, habían des<1parecido completamente, P"rque la 
discusión, la scguriuau común y la lógica del u<:re
cho habían repelido y arrojado fuera del horiwnt<" 
social las pretensiones del orgullo y los ensueños 
del egoísmo. Liberales)' t'i>l:.l·o-vadt'rcs [Jroclama· 
ban únicamente el régimen republicano, y estaban 
uecididns á mantenerlo y u~fenderlo á cualquiera 
costa. 
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Y con todo, á pesar del voto de ambos partidos 
y de su adhesión al orden constitucional, aparecía 
de cuando en cuan:lo el mi!ita·rismo, sedicioso y 
mercenario, sobre la escena política, y con su fu
nesto aliento encendía la ·discordia y la anarquía 
en el seno de la N ación. La supresión de los 
conventos menores, decretada desde 1826 por un 
Congreso Jc Colombia, ocasionó graves y serias 
dificultades á la administración Márquez. En Pasto 
prendió. la primera centella de rebelión y de allí 
se extendió á otros puntos de la República. Las 
batallas de la Chanca y de Huilquipamba pusieron 
término á esa revuelta inicua, que detuvo por algún 
tiempo la marcha liberal y progresista de Nueva 
Granada. El triunfo del señor !Ylárquez, lwmbrc 
de la lista cú·i!, afianzó el principio Je la libre elec
ción y destruyó el monopolio del poder supremo 
que el míHt,wismo trataba de radicar en su gremio 
y en su clase. 

La administración del General Herrán se mos
tró reaccionaria, vigorizando el poder p1íblico á 
presencia de la peligrosa crisis <¡ue había atravesado 
su predecesor. Se centralizó la acción gubernativa 
restringiendo el poder provincial y el poder muni
cipaL Las Cámaras de provincia desaparecieron y 
todas las secciones locales entraron bajo el régimen 
inmediato del Poder Ejecutivo. La Constitución de 
1843 fue un correctivo serio y trascendental de la 
Constitución de 1832. Las iJc::~s bolivan'stas del 
ario Je 26 se apoderaron ,\e algunos espíritus tur
bulentos y apasionados: el santall,{e¡·ismo se eclipsó 
por algún tiempo y cedió su puesto á la reacción. 
Por fortuna; este orden de cosas no duró mucho: 
no podía durar en un pueblo <¡uc h;;bía trabajado 
tanto por el sisteu1a republicano, y pronto reap<tre
ció lv. aurora del progr2so ':/ Jc la libertad. 

La adrliínistración iluslr a da Jel (;en eral Mas
quera comenzó ele nuevo el dec;arrollo de las ideas. 
La prensa <ri.Jrazó con ardor su interesante tarea 
cxamillando y purificando todo eu el crisol de la 
discusión. Las teorías pnlíticas; las doctrinas eco
nórnicas y sociales; lo que constituye y engranclcce 
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la familia; lo que le da el sér ó la destrucción; lo 
que enaltece al hombre en el ejercicio de sus dere
chos, lo deprime ó lo degrada en la privación de 
sus libertades; el pasado, el presente y el porvenir, 
fLteron estudiados, revisados y comentados por el 
celo activo é infatigable de los partidos. Epoca Lk 
luz y de trabajo que debía completar la regenera
ción del pueblo y transformarlo sacudiendo, arro
jando el polvo del sistema colonial. 

El General lVIosquera eligió un ministerio jit
sionis!a que compr<"ndió su misi<in y el espíritu 
dominante de al/uella época. Dió un decreto de 
amnistía y tendió una mano generosa á los milita
ristas vencidos y expulsados por las administracio
nes anteriores. Las elecciones fueron libres, y mer
ced á esa libertad el partido liberal pudo llegar 
nuevamente al sblio presidencial. 

El General López organizó su ministerio en 
las filas del partido n~¡i1, nombre que había tomado 
por fanfarronada y como un desafío á sus enemigos 
polfticos. Los rojos trataron de poner en práctica 
la mayor parte de sus teorías, mostrándose conse
cuentes en el poder con lo que habían pedido y 
proclamado lejos del poder. La elección directa 
por sufragio ·universal, la abolición ele la esclavatu
ra, la supresión del ejército, la separación de la 
Iglesia y del Estado, el matrimonio civil y otras 
muchas innovaciones fueron ensayadas ó prepara· 
das durante el luminoso período del General López. 
Sin gran perspicacia para el manejo de los negocios 
públicos, sin bastante talento y sagacidad para do
minar las resistencias con que tropieza siempre toda 
administración reformadora y progresista, el Gene
ral Lúpez tuvo la felicidad de terminar su período 
constitucional dejando á su patria en posesión de 
conquistas que ningún otro pueblo americano había 
osado emprender ni aun discutir. 

La Constitución ele I 8 53 fue el reflejo de esa 
época luminosa que había conducido á Nueva Gra
nada al más alto grado de gloria y esplendor. Pe
ro esa Constitución iba á mancharse con el contac· 
to de Obanclo, que clebfa prestar su firma tomo· 
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Presidente de la República. La Constitución man
cillada y ennegrecida con el aliento del crimen, de
bía caer á balazos como cayó el cuerpo del inmor
tal Sucre en las breñas de Berruecos. En efecto, 
el traidor violó sus juramentos, rompió la Constitu
ción, armó el brazo de los sicarios, restos inmundos 
de la época dictatorial, y dejó enarbolar impune
mente el pendón del miliür-rismo. Melo, procesa
do por un crimen, se arranca del patíbulo, se pone 
á la cabeza de los genízaros y se proclama Jefe Su
premo de la República. 

Tanta audacia, tanto escándalo, tanto cinismo, 
despertaron el orgullo patriótico de los granadinos, 
y todos se alistaron para defender las instituciones 
y aplastar de un solo golpe la cabeza de la hidra 
que intentaba levantarse. En efecto, los partidos 
se reúnen, coustn•adores J' liberales forman filas en 
un mismo campo, y marchan unidos á ·castigar la 
nefanda traición de los revoltosos. La página más 
hermosa y más brillante de la historia de un país 
será siempre aquella que presenta el lisonjero es
pectáculo de un pu"blo que une sus esfuerzos para 
salvar sus instituciones y sus leyes: pero en N u e va 
Granada la Constitución era justamente el escudo y 
la mseiia de todos los partidos, porque fue la con
cepción, el trabajo y la conquista de cada uno de 
ellos. Todos habían contribuido á levantar este 
precioso edificio de la libertad y todos debían con
currir á defenderlo. 

Así el progreso de las ideas seguía en medio 
de la lucha como en medio de la paz: el tt·abajo 
social era continuo, iElcesantc, como debe serlo pa
ra que un Estaclo pueda cosechar pacíficamente el 
fruto de sus labores. Los gd~fol<ts itparecieron en 
la us_cena política propagando nuevas doctrinas y 
pidiendo nue,.-as reformas. Creen que la Rcpúbli 
ca no marcha con bastante seguridad y con bastan· 
te franqueza y acusan al purtido liberal de tímido y 
estacionario. A su parecer, la Constitución de 53, 
salvada por el esfuerzo común, no corresponde ya 
al estado de adelantaiUiento en que se encuentra la 
República. Quieren plantear el Gobierno barato 
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suprimiendo la Vicepresidencia, y todo lo que existe 
como una carga inútil en la sociedad. Piden la 
supresión de las aduanas y demás rentas fiscales y 
el establecimiento de un impuesto único, directo y 
progresivo. Predican la obediencia razonada tan
to á la ley como á la autoridad pública. El siste
ma federal debía venir en último análisis como !a 
coronación del edificio. N nevas cuestiones lanza
das con audacia en un campo habituado á la disen
sión, pem minado por la discordia y las facciones 
política~. 

Los conservadores que se creían fuertes por 
el sufragio universal y el apoyo del partido clerical, 
combatieron algnnas de esas cuestiones y apoyaron 
y adoptaron otras con gran entusiasmo. La forma 
del gobierno federal quedó definitivamente esta
blecida en r 8 5 ¡. La 1' epúblíca se dividió en ocho 
Estados que se organizaron libremente, según las 
doctrinas y principios que prevalecían en la mayo
ría de los pueblos. El Estado de Santander puso 
en práctica la mayor parte de las teorías desen
vueltas por los gó!gotas. El jefe de ese partido 
fue llamado á administrar los negocios del Estado 
por los sautrmderillos, y, sentimos decirlo, el ensa
yo no correspondió n nuestras esperanzas. Entre 
tanto. b. transición del sistema central al sistema 
feder~l no ocacionó ningún embarazo. La Repú
blica marchó pacfficamen te por espacio de cuatro 
años, satisfaciendo la impetuosa anciedad de los par
tidos. Los señores Mallarino y Ospina, verdaderos 
Jelegados del pueblo y administradores Je sus in
tereses, han consultado siempre la opinión ele la 
mayoría y concordado todos sus actos con d voto 
popular. La ley ha gobernauo no el capricho del 
individuo: cuando la ley ha producido celos y difi
cultades, se ha pedido su reforma y la reforma se 
ha lwcho. ¿ Qu•' motivo pouía autorizar la revolu
ción en semejante estado de cosas? Vamos á 
decirlo. 

Los espadones han salido de sus oscuras gua
ridas para turbar el orden público y restablecer el 
mi!t'!ari.mw, excitados y apoyados por 'el General 
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Castilla. Mosquera y Obando, dos entidades 1'e

jmlsilNH J' mnt1·arias, se ban unido y arrastrado 
con su ejemplo á todos los mi!i!ttristas ambiciosos, 
que vegetaban entre la ociosidad y el desprecio. 
Los g-ó~¡;vtas que predicaban libertad )' obediencia; 
ra2011ada, se han prostitu[do á estos mijos p;-ctoria
Hos que no conocen más dogtna que la (Z!er-~a )' l,¡, 
obediencia j>así·c;a, Semejante confusión de intere
ses opuestos y de pasiones cou!radir!orias, s<emcjan
te olvido de sus principios, de la justicia y de la 
moral pública en una nac i6n donde la discusión es
tá abierta á todas las opiniones, que cuenta con la 
prensa libre y el sufragio universal, que no tiene 
ejército que la subyugue, ni espías, ni gendarmes 
que la depriman, ni persecuciones, ni proscripcio
nes, ni saqueos, ni matanza, que goza de l::t más 
completa seguridad á la sombra de instituciones 
queridas y respetadas del· pueblo y bajo el patroci
nio de una autoridad paternal y bienhechora; se
mejante aberración loca, absurda y temeraria, no 
puede atribuírse á otra cosa que á la corrupción del 
oro extranjero y á las promesas fementidas y fala
ces del dic!ad01· /Jentauo. 

En efecto, los editores de E! Tiempo d;; Bog·o
!d, los liberales j>or excelencia, enemigos infatiga
bles del milz'tM·ismo, que han predicado y ensaya
do las doctrinas de la escuela socialista, los g-ólgo
tas, apóstoles de f,l Íiie" democrática y de la re gene
'ación social, se ligan publicamente al representan
te del Perú, y manchan las páginas de su periódico 
tomando la defensa de Castilla en los momentos 
mismos en que este jefe disolvía el Congreso de su 
patria, encarcelaba á los diputados y se declaraba 
dictador· omnipotmti:. El General Mosquera se 
alza al mismo tiempo con el mando del Estado del 
Cauca, y su primer cuidado es enviar un comisiona
do cerca del General Castilla para pedirle auxilio 
de armas y dinero. Así el 01'0 j>eruano ha encen
dido la guerra civil en Nueva Granada: los pre
tendidos apóstoles de la libertad han abjurado sus 
creencias y co·mvertídose en sicarios del des.pot ismo. 
Los g.ólgotas y los pretorianos se han unido, no pa-
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ra redimir á los pueblos de la servidumbre, sino pa
ra sumirlos en ella; no para difundir el evange
lio demoáático, sino para conculcar los preceptos 
de la ley y de la constitución. Misioneros de la 
discordia, y de la anarquía, ¿á dónde váis 1 A en
terraros en el abismo que habéis abierto á vuestros 
pies? Los editores de El Tiempo se detienen ya 
espantados de su obra de iniquidad. Juran y pro
testan que no han aconsejado ni querido la guerra 
civil; pero la guerra civil no s<e dctic:nc con los ju
ramentos ¡;ú/¿'"otas. 

El incendio se propag<~; sus llamas devoran tes 
pasan del Cauca á Santander. de Santander á Bolí
var, de Bolívar al Magdalena. Y en medio de la 
conbustión general, los amigos de la libertad, los 
defensores de .la democracia, se preguntan aterra 
dos: ¿Caerá la federación? Se perderán todas las 
conqnistas hechas en un período de dura labor y 
de incesantes y contínnos sacrificios? Nó; no cae
rán, porque los principios repúblicanos están .fu1t
tl-dos m el romzÓH )' espíritu del jmeólo, porque son 
su obPa, su patrimollio )' la herencia que cultivan 
para la posteridad, porque la convicción se ha con
vertido en hábito, el hábito en necesidad y la nece
sidad arrastra el espíritu del pueblo á la conserva
ción y defensa de sus derechos. Nosotros tenemos 
fe en el triunfo de los buenos principios. La Cons
titución será salvada, el pueblo libre y el mi!ifa1'Ís· 
mo vencido y castigado; y esta vez más dará Nue
va Granada el patriótico ejemplo de amor á sus. 
instituciones, á su libertad y á sus derechos. 
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Ecuador 

•Los p:1rti1lo~; el nacionali.5mo y e\ e:-.tranjcl"ismn,- Guerra ,Í. la prensn y 
.l. b trilmn.1,- Díscor~.lia y anarqnía¡ •l~"gi.idlo~ y ase>oin~tos.- Roca
lm:rle.- Su tr~1ición, su lilu:'!rali-.,,nu, sus esfn<'.l"ZO!; ~~n favor llC la 
ilu~tración y progrec,,¡ 1\e h Repúblio .. - RP\'nlución ele 1845: caitla 
del Gt>nt:ral Flur~:::~.- El pnrlirlo Jj\,er.tl, sus scrYidv.;, :-us disiden
cia,,- Prostitndón tlel parlitlo militar.-- Sn caí,h: el jc;mitismn 
C011~en·¡uf,¡r hace ulian¿f!. con los enemig-ds 1le la Repúblk11, ul1re b~ 
pnert.ls de la p:.'l.tria al extranjer•.1, y busca sn ~alvaLiL>n entrc:g<lnclose 
alvro.~criptn: al nt>goci.11lnr de 18. idcpPndenciaounericana.- Su vido
rin y las cau~as de ella. 

Cuando el Ecuador se eng1o en Est;¡do inde
pendiente se hallaba dividido como el norte y centro 
de Colombia en diferentes partidos, que se inclina
ban más ó menos al gobierno militar ó al gobierno 
republicano: pero touus esos partiuos desaparecie
ron para funuirse en· uno de los Jos bandos 'tu e han 
conmoviuo. y perturbado ];¡ República con el ruido 
y el esdndalo de sns uisc ordias. H,;ta di visión es 
peculi2.r y caractcdstica al Ecu;¡cJor, por'lne sólo 
allí han existido esos dos partidos que se denomi
naban ro!mubiano )' anti-roloínhia:z(J, exfra·;t,g-ero y 
uaciona! ( 1 ). Los ecuatorianos, celosos y egoístas, 

(1) El colomhi:tlltl recibió m,is trud~~ pút Laltlún, l:t c\cncHninru:ié•n Ue 
jlor(,ri!o, 
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se creían despojados de sus preeminencias y de sus 
·derechos y procuraban sembrar las semillas del odio 
y de la desconfianza entre los colombianos dt~ aquen
de y allende el Mayo. Los colombianos, orgullosos 
y altaneros, se i¡¡titu!aball fundadores de la Repú
blica y trataban al Ecuador como país de conquista. 
Un ejército de cinco mil hombres, recientemente 
orlado y coronado con Jos laureles de Tarqui, do
minaba la nueva República y le ¡.¡ronusticaba días 
amargos é infaustos que no tardaron en realizarse. 

Venezuela y Nue\'a Granada pactaron la devo
lución respectiva de los ciudadanos armados <]Ue se 

·encontraban en el territorio de cada Lltlo de los dos 
Estados al tiempo de la disolución de Colombia: 
los venezolanos y granadinos volvieron á su patria 
.auxiliados y socorridos por sus gobiernos. Flores, 
dictador supremo del Estado ecuatoriano, no aceptó 
el convenio ·y conservó á su lado un ejército com· 
puesto en su mayor parte de venezolanos y granadi
nos, valientes y esfor7.ados, pero endurecidos y crue
les por el hábito de la guerra y de la victoria. El 
a u ti- co!,>mbia.nismu se arraigó, se extendió, se hizo 
en cierto modo uacimud. Los soldados mismos, 
guiados por un instinto de conservación, intentaron 
varios motines para volverse á su patria, y siempre 
fueron sometidos y escarmentados. La guarnición 
de Guayaquil se sublevó bajo las órdenes del Gene
ral U rclaneta; la de Quito bajo las del General U re
fía: la de !barra bajo las del Coronel Franco. Más 
tarde una columna escogida de soldados ele la inde
pendencia abandonó la guarnición de Pasto y se 
entregó al General Obando; otra columna del Var
gas _se sublevó en Quito y se dirigió á Barbacoas, 
conducida por el sarg-ento Arboleda (1). El Bata
llón Gimrd,,t fusiló á SL! jefe y i los oficiales y fue á 
buscar las fronteras de su país por la costa de IV!a 
nabí (2). 'T'ollos estos 1novin1ientos no tuvieron n1ás 
objeto que abrirse las puertas ele la patria para des
canzar de tantas fatigas y de tantos combates. El 

{1) Al\L fue (.umad:t y (u:-;~ll_l_da, • 

(2) ,\l\í fue alcanz:Hloj UaLido y lauccadn si a Jlli!';cricorilia. 
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General Flores, engañando unas veces. fnsilando 
otras, y haciendo lancear la mayor parte de los amo
tinados, logró contener el ímpetu de esas hordas y 
convertirlas en instrun\ento ciego de su sanguina
rio despotismo. 

Para hacer más pro fu rula la división y más en
carnizado el odio entre los dos partidos, I'lores 
repartió, por necesidaJ y por instinto, la mayor 
parte <le los· destinos públicos entre los extrangeros 
que se hallaban á su servicio. Los ecuatorianos se 
creían degradados y dcspoj ados de sus derechos y 
protestaban, con amargo despecho, contra la usur
pación y la tiranía extretngcra. Explicada de este 
modo la Jivisión de los partidos, su origen y sus 
tendencias, fácil es darse cuenta de la larga y encar
nizada guerra c¡ue ha desolado el Ecuador des<le 
rS3o hasta nuestros días. Humeando aún las ceni
zas de la discordia, puede volver á renacer al menor 
abuso, á la menor imprudencia del partido colom
biano, porque un país, por moderado que sea, se 
mostrará siempre susceptible en materias de inde
pendencia y dignidad nacional: pero no cortemos 
el hilo de nuestra relación y sigamos contando los 
acontecimientos ocurridos en los primeros quince 
años de la Repúbliea. 

Se comprende bien que una Nación organizada 
de ese modo y devorada desde su cuna por un prin
cipio disolvente, no podía avanzar mucho en su 
movimiento político y social. El partido dominante 
sólo atendía á su conscn,ación, y el dominado á 
romper cuanto antes el yugo que lo oprimía. Sin 
prensa libre, sin discusión pública, sin derecho de 
asociación, sin los estímulos que dan vuelo al pen
samiento y á la libertad; con una representación 
absurda, raquítica y estrafalaria, el país debía caer 
y cayó bien pronto en el más profundo y vergonzoso 
abatimiento. Cualquiera se imaginará y compren
derá los suplicios, los atroces asesinatos, los saqueos 
y los degüellos en masa que debía costar á los ecua
torianos salir de tan degradante humillación, per
diendo en la guerra y en la anarquía el precioso 
tiempo que otras Repúblicas dedicaban á la ilustra-
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-ción de los pueblos y al mejoramiento de las insti
tuciones y de las leyes ( 1 ). 

El hi>toriador de aquellos tiempos no encon
trará ni vida ni movimiento social. Todo lo que 
Colombia había hecho por el progreso de las cien
cias, desaparece; todo lo que había hecho por la 
edncación popular, se pierde; todo lo que había 
hecho por los establecimientos de beneíicencia, 
creación de puertos, apertura y composición de ca
minos, queda sin efecto; todo lo que había hecho 
por la economía, arreglo y organización de las ren
tas, se en tierra en el confuso ciénaga del ágio, de 1 
estanco y de los monopolios. La enseñanza se 
mantiene estaciouan·a, por no decir ntn~I{Yat!a.; la 
hacienda pública marcha á la ventura, pillando aquí 
y allí como los jugad0res que sólo atienden á satis
facer la necesidad presente. La agricultura se ha
•lla agoviada por el impuesto, el comercio aletarga-· 
do por la alza de derechos de importación y el 
gravamen de la exportación; el fanatismo acari
ciado artificiosamente, el proviucia!zsmo alentado 
con diabólica perfidia, y el militarismo dominando 
la sociedad y estrujándola con tod<t la furia de sus 
pasiones. 

Sería injusto pedir cuenta de sus ideas á este 
pueblo sin aliento y sin vida política. Un periódi
co de oposición, titulado El Quitoio ÜÓt'e, que cir
culó desde Mayo hasta Setiembre de 1833, es el 
único síntoma de movimiento y de trabajo. En se
tiembre las fácu!tadts ext,-ao•·dinarias encadenaron 
la prcusa, proscribieron á los redactores y encen
dieron las primeras chispas de la guerra civil. Con 
la jt'nt.w cayó también la !ibcr!ati ,(¡; l~ !n"b!t!W, y 
el orador liberal, vehemente é ilustrado e~), fue 
expelido de los Bancos del Congreso y expulsado 
del territorio de la República. /\ esto sólo cst{t no 
elucida la historia liberal y p3.rlamcntaria del Ecua 

(1) L:-;e antag1•ni-.nw fuP. ~~au:-oa dP. lo~; a.·;eslltalo'> dd 19 tlt' Clclul>rt: dt• 
1834 en f_¿nit·•, dP lll:; <1Sesina1'ls de ]>r;-,¡l]n y de t.trn::; 1antos en IJllt' [l~··'"¡ ir.~ 
rnn lo:; pr/!t't-:re~ de ln lih~rtwl, Sí.etl>:, 7.a_}¡)I.JnlhitJ¡:, Conde, E,.::)lllnii{Ue, /'le 

(.2) Rocafuerte. 
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dor. Su primer esfuerzo le costó la. ¿;Herra, ¡,,. per
suuúáJt )' el marfin·o. Hablemos, pues, de la gue · 
rra, ya q\]{e no podemos hablar dF. la 01 gaui::aÚáll, 
del 'JllfJlfÚJÚollo y del j;NJ,_<,.'l"J?SO social. 

La revolucí(m de rS33 fue en su origen fruto 
de esa tendencia incontestable el~ las lwrdas extran
jeras para volverse á su patria. Los _jef~s de esa 
revolución, Meua y Alcg·río, se apoderaron de la 
iragata C,.¡fombiil vi,·andn ;í. Venezll!éla y al General. 
p,\ez para exaltar el entusiasmo ele la tri¡.nilación. 
El robo cle h ft·agata y de los caudales públic<>S se 
habría efectuarlo sin la actitud imponente clcl pue 
blo ele Guayaquil que proclamó á Roce fuerte, jefe y 
caudillo de la revolución. Por desg-racia el mt!a
,g,mismo d" los dos partidos se hiw sentir hien pron. 
to en el campo revolucionario. )' <~ste anfa.,t;onz._ono· 
introdujo la discorcli~ y la traición. El co/ombiait<> 
Mena abandonó la plaza de Guayaquil sacrificando· 
unos cnantos ecuatorianos que intentaron defender
la. Diez meses de lncha y de contímws combates. 
fueron infructuosos porque d malhadado <lllt<lgo
nimw contenía el Ímpetu de los unos y alimentaba. 
la perfidia .de l"s otros. Al cabo de diez meses de 
penurias y sacrificios, el c<llombicmo Mena entregÓ· 
y vendió al <wti- colombi,ow Ro.cafu~rte; y éste, á_ 
su turno, entreg-ó y vendió todt) s11 partido al coluln
biano Flores. 

Mientras que estos esc:í.udalos y traiciones pa 
saban en 1" costa, los ruel>ios del int<:riur h~bí;,n 
aJz;¡do el pendón revolucionario y ocupado L1 Capi
tal d" la República. La g-uarnición batida y venci
da en diferentes cncuentn;s se había visto for1.ada á 
capitular y á entregar las armas jurando no volv~er· 
á tomar paree f'n la guern-1 civil. Los autores Je 
los degiiellos de Quito y asesinatos de Pesillo "Pe· 
laron á la indulgencia ·popular para nbtene.r el per 
rlón de su.s delitos. El ¡;orlo Paliares, ma11ch<ldO 
co11 la sangre de Sáen>-, d" Hall, Echani<¡ue y Zal
dumbide, fu<e á refugiarse en la casa de los amigos. 
y parientes ele esas víctimas ilustres. El puel>lo · 
que tuvo confianza en los juramentos de sus enemi
gos, se Jrrepintió bien pronto de Sil genero,;idad .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ECUADOR 4(. 
-------------------

Seis meses después, los gen Íz;¡ros perjuros lancea
ban desapiadadamente á sus valientes y generosos 
enemigos en los campos de l\IIiñarica. 

Los dispersos y disiden tes Je la costa, que se 
refugiaron en el interior, llevaron al nuevo campo 
el gérmen de la desunión y <le la Jiscoruia. El alt

taxonisuzo se hizo sentir innH:::diatamente en ]as filas 
Jel ejército y comenzó á preparar el triunfo y la 
venganza Je Flores: en un campo reinaban el odio, 
la clesnnión y la anarquía. c11 el otro la obeuiencia, 
la unidad y la disciplina; y fácil era prever las con
secuencias ele semejante estado Jc cosas. El de
senlace fnnesto no tardó en llegar y cubrió de luto 
y desolación á la patria. Las tropas indisciplina
das fueron vencidas y dispersas por las hordas fe
roces del usnrpador: mil y tantos prisioneros fue
ron degollados después de rendidos y los bienes ue 
los sediciosos confiscados y '"cndidoó en subasta ptÍ
blica. 

Despu~s el~ e,;te sangriento degciello el parti- ' 
do nacional quedó adormecido y sumido en un aba
timiento mortal. Algunos restos, esc'l.pados ele 
iVlii'\arica, aparecieron en Esnwraldas, Guayaquil y 
Santa Lucía para pagar el tributo de sangre al ven· 
cedor. Todos los prisioneros fueron fusilados. La 
persecución fue cruel y sangrienta; p<ero los venci
dos mancharon la justicia Jc su causa pidiendo 
auxilios á N neva Granada :í costa de la nacionali
dad é independencia de la República. El Gobier
no dEO aquel Estado tuvo la sensatez ele no aceptar 
la anexión y de castigar con su desprendimi,.,nto la 
b3jeza de los anexionistas. Es, pues, vieja la pro
pen,si6n de ciertos hombres y de ciertos partidos á 
clt>smembrar el territorio de h patria por satisfacer 
sus ruines y mi~eraUles veng-anzas. 

Flores, bautizado con la sangre ele Miñarica, 
se declar-ó ecuatoriano de nacimiento; y este sar
casmo insolente probó de una manera oficial, la 
arrogancia del vencedor y la humillación ele los ven
cidos. Fue entonces <¡ue se estableció ar¡uc! téle
(we pacto de ,dteruabitidad ot el mando entre Flo
res y Kocafuerte, es decir, entre el príncipe y el. 
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z•asallo, entre el instrumento y la fuerza que lo ma
neja. Así la administración de Rocafuerte fue, en 
cuanto al sistema, la continuación de la administra
ción Flores; pero, en cuanto á los detalles, se mos
tró hábil, inteligente, laboriosa y patriótica en todo 
el sentido de la palabra. 

La educación popular recibió una protección 
especial; las artes y las ciencias renacieron ; se 
crearon varios colegios; se secularizaron otros y 
recibieron nuevos estatutos. Las rentas se orga
nizaron; se combatió el agio y los abusos estable
cidos por el antiguo ma;zdm·ín; se hicieron econo
mías, y, por primera, vez el empleado recibió sus 
sueldos el día señalado por la ley. Qui7.0 mOI·ali
zar el ejército estableciendo la educación militar, 
destinando los soldados á la composición de los ca
minos, y situando colonias militares en las orillas 
del Amazonas. Todos los ramos de la administra
ción pública recibieron algún impulso, y Rocafuer
te descendió de la presidencia el día señalado por 
la ley, reconciliado con el pueblo, absuelto y esti
mado por todos los hombres de corazón. 

En su segundo período presidencial el General 
Flores trató de civilizarse, de apasiguan&, de do
mesticarse y j1111dirse en la masa nacional ; pero 
era ya tarde. El a11tagonismo había echado raí
ces profundas; y sediento de sangre clamaba ven
ganza. El cnrso inevitable de los acontecimientos 
venía además á fortificarlo. El Congreso de 1 84 r 
no pudo organizarse minado por el at!la;;músmo de 
los dos partidos. El bando colombiano trató de 
anubr las elecciones de lmbabura y el anti- colom
biano las elt:cciones de Cuenca: el Cougresn se 
disolvió por falta de número. Al Generétl Flores. 
en lugar de convocar nuevamente los colegios elec
torales, le pareció rnás c6Inodo gobernar sin a.sa'itt
b!eils, y atravesó sus cuatro años sin dar cuenta de 
&tl conducta, ni de la inversión de los caurlales 
públicos. 

Este ultraje hecho á la Constitución y al sen
timiento nacional, que veía con enojo tanta impu
dencia y tanto cinismo, fue precursor de nuevos y 
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mayores atentados. En lug-ar de entregar el man· 
do político el día sef1alado por la ley, convocó de 
propia autoridad en 1843 una Convención que cam· 
bió de golpe las formas constitucionales adoptadas 
hasta entonces en la mayor parte de las repúblicas 
sud-americanas. Se hizo nomhrar Presidente por 
diez aüos y declarar ecuatorianos de nacimiento á 
todos los genízaros que habían coadyubado á tira
nizar el país. Tan inicua usurpación, como escan
daloso atropellamiento de todas las fórmulas y prin· 
cipios constitutivos del sistema republicano, desper
taron el odio y la i;tdigt~ación ttacio~ta.!, que había 
quedado amortiguado, pero no extinguido en lV!i
ñarica. 

En 1 S45 la provincia de Guayaquil se sublevó. 
batió al General Wright el 6 de Marzo, al Genl!ral 
Otamendi el 3 de. Mayo, y forzó al General Flores 
á capitular el 9 del mismo mes, después de un san. 
griento y encarnizado combate en los atrinchera
mientos de "La Elvira". El General Guerra fue ba
tido en el tablón de Machángara, el Coronel Ríos 
se entregó á los alrededores de Cuenca, el General 
Farfán cayó prisionero en Quito, y una serie de re
veses y de trastornos vino al fin á romper esa tre· 
menda autoridad que había causado tantos males á 
la patria. 

Así cayó el coloso venezolano después de quin· 
·ce a11os de dominación, quince años de gnerra civil 
y de anarquía, quince años de luto y de ignominia, 
EN QlTE SF, PE!<Dlll!WN TODOS LOS C~ÉitMENES DE KE

NUVACIÓN Y DE PROGRESO l"~CULIARES Á TOllO~ l.US 

PUJ;:m.os nE L,, TIERRA. El pueblo ecuatoriano no 
había podido habituarse á la discusidn, porque la 
discusión era un crimeN, no había podido form;¡rse 
en la '"cuela de la pn!tsa y de la tribuNa, pon¡ue la 
prensa )' b tribnna estaban jn·oso'zptas. Había de
fendido de cuando en cuando la libertad por ins 
tinto, l<t nacionalidad por orgullo, el derecho como 
una trC~cliciún d" los gloriosos tiempos de la inclepen
Ur~ncia: su fe era ciega, su creencia irreAexiv::I, su 
principio motor, triste es decirlo, el odio y la ven
ga1zJ. Le: faltaban todavía esa convicción ilustra-
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da, que eleva al individuo y fortalece el carácter 
nacional, esa confianza noble, esa calma firme yra
zonada que inspira el conocimiento ele su fuerza y 
de sus derechos. 

No es, pues, extraiio que el Ecuador haya en
contrado tantas dilicu\tad"s para constituirse y or
ganiz;;rse después de quin ce aiios de opresióN y de 
ludtas sangrientas, que fueron como la continua
ciún del r~gimen colonial. Y sin embargo, en el 
corto período de su existencia política, de 1 ~45 á 
1858, ha hecho las siguientes importantes conquis
tas que justifican al partido nacional. Laformación 
)' adoptacidn del ródt>;·o Ú21i!; la aúo!ició11. de !a. pe
'"' de ¡¡wede ¡>or delitos po!ítieos; e! est,,b!aimictt
lo de/juicio por _j1trado e 1t maten'a erimina!; la 
e11uwcij>aÚÚil de !os esdavos; !a suprcsidll del tri
buto de los indios; la org·anhaúdn de. !a harieJtd,, 
pública : d arreglo de la deuda e::dnnyúa )' el es
tablecimiento de colonias agrícolas que pueden tras
formar la situación de la República creando nnevos 
puertos y abriendo nuevos canales á la exportación· 
de sus productos. 

No ocultaremos á nuestros lectores que las di
ferentes administraciones que se ban sucedido en 
estos últimos años, desde el memorable 6 de Marzo 
de 1845· ban sido ominosasy perjudiciales al país, 
porque ha reinado en todas ellas un espíritu de 
mezquindad, egoísmo é intolerancia, que ha hecho 
recordar á cada paso la aciaga y funesta domina
ci6n del General Flores. Bajo la administración. 
Roca se estableció el peculado y la dilapidación. 
Koca fne el jefe, el eco, el intérprete de las pasiones. 
de ese partido que aparentaba ver en todas partes 
la sombr<¡ de J<lores y pecl.ía la sang-re y exterminio 
de ~us adeptos. U rbina, educado ;,n la escuela del 
milila1-ismo jloreanu, nutrido con sus intrigas y 
aleccionarlo con ese fatal ejemplo, llevó al gabinete 
todas las pérlidas astusias deljloreanismo; cubrien
do su arbitrariedad y süs abusos bajo la sombra de 
Flores, que hacía 'jugar maliciosamente en todos 
sus actos. Robles, sombrfo reflejo de! urbinismo y 
de/jloreanismo, que son un.a misma cosa con. dife-
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rentes denominaciones, convirtió el g-abinete en un 
taller de prostitución y de lib<ertinaje, que acabó de 
inflarnar los espíritus y disp onterlos á la oposición y 
;.~la resistencia. 

Por causas tan justas y pmlerosas, el p,wtitli> 
uariona! se fraccionó en diferentes ramificaciones 
que todas tend(an á romper el yug<J del militarúmo. 
El tonst..'t'vador rúírjo JI haúl.'tua.do d la Sr!J''vidtnuóre, 
que venía desde el af\o diez como cola del despo· 
tismo, quería la caída del ftilttwirato (1), con la 
intervención de Flores y el establecimiento de la 
dhwstía. E! wnser••r1Aor .fesuíta trabajaba por el 
triunfo del riz•ilismo 11acional sin mezcla y apoyo 
de los p;e11Í::aros: el libera! alzaba el penrlón de la 
libcr!od comj>!da, la reforma tanto en los hombres 
como ten las instituciones. Sn valiente y patriótico 
programa consisti.a en la ,-11presion dé! e;/rrito. la 
!ibedad tÚ? conciencia, la se"jararión de !a iglesia J' 
del Estado con todas las innovaciones obtenidas y 
conquiotadas por la República vecina. Era el n>jis
mo importauo de Nueva Gran;tda y difcndido por 
el ,;uelo movedizo del Ecuador, agitado ya por tan
tas pasiones. 

Entre tanto, era fácil y conveniente la mtÍÓIZ 
lÍe los cm!St>"Vadores puros )'de !os liberales pro,gre
sistas, que estaban de acu-erdo en los medios y en 
el objdo pri;zcip"! rle la cuestión Y en efecto, e»ta 
unirJn se realitó en 1858 en el seno dP. las C<-'imMrrts 
Legiobtivao. Los dos p'-'rtidos se reunieron y acu
,;aron <ti Poder Ejecutivo para desarmar\,, y despo- ( 
jarlo de la dit!adura; y lo bai.Jrian conseguido si 
el bloqueo de la escuadra peruana no hubiese veni
do á favorecer expresamente la usurpáción. El 
Congreso fue disuelto, atropelbuo, ultrajado en los 
momentos en que todos los roderes debían c"nser. 
var su fuerza y su prestigio para obrar de común 
acuerdo en la defensa de la i~tdcpouÍellria mu:itma!. 
Los usurpadores, clesacre<litados, imbéciles y co
bardes, cayeron inmediatamente, d~jando por he 
rencia á la República 1~ guerra del Perú y todas. 

( 1) 1Trl>in;t, !{olb!es y Fr~tllCu. 
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las pasiones egoístas que habían pue~to en juego 
los crímenes y los atentados de su desacordada am. 
bicíón. 

A !a mida tic los usurpadores, los partidos po
' líticos no pudieron entemkrse y coadunarse para 
' organizar la República y salvarla de la espantosa 

crisis que pesaba sob;·e ella. Los liberales qui
sieron la continuación clel orden constitucional con 
el Vicepresidente, ciudadano honrauo é inteligente, 
que daba toda especie rle garantías al país por su 
patriotismo y consagración al servicio nacional. 
Los conservadores asaltaron el poder, apoyauos por 
el partido Oorcano, y constituyeron un nuevo !rilm
virato, copia y trasunto del trizuwirrrJo caído ( 1 ). 

De ac¡uí esa serie de traiciones y de infamias que 
han comprometido et lwnor, !tt ,!igm'dml )'existen
ci,z de la República. 

Eliminado y alejado de la escena polftica el 
partido liberal, quedaron frente á frente el partido 
conservador r el partido militar haciéndose guerra 
á mu<crte y apostando á cual de los dos infamaba 
más el nombre del Ecuador. Ambos pidieron y ob
tuvieron el auxilio del enemigo extranjero, le cons 
tituyeron árbitro supremo de .I"US contiendas sobent
ttiiS, y le llamaron para dirimirlas poniendo en sus 
manos la suerte de la República. El soldado fue, 
oyó al soldado, se ligó con él y despreció al ciuda
dano. Juez inicno y arbitrario que veudió la justi
cia por un pedazo de tierra. Pero esa sentencia fue 
el ¿}rito de a!ar;na )' de reu11Jón para todos Jos ecua
torianos que no habían perdido aún el amor á la 
patria y el sentimiento de su propia dignidad. En 
efecto, el Ecuador se recogió en sí mismo. se con
centró, s'e armó y tuvo la gloria de probar á Castilla 
y á todos los traidores, que tenía aún bastante fuer
;;a, bastante eJto~:;la y bastante pa1rt."otúntu par;1 
defP-ndc:r su >oberanía é independencia. 

Era preciso un crimen tan grave, nna tratcton 
tan monstruosa para que el Ecuauor absolviese y 
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confiase el mando de sus f.!jércitos al hombre que lo 
habla tiranizado por espacio de quince años, y que 
lo había tenido, quince años más, en continua y pe
renne agitación: pero Flores no volvía al país co
mo en 1852 para recuperar derechos personales y 
dinásticos, sino para prohijar y defender una causa 
justa y noble, la más noble de cuantas se han pre
sentado en los anales americanos ( 1 )- Franco había 
prostituído el honor nacional, vendido el territorio 
Je la República y sacrificado su independencia: era 
el instrumento del principio extra11jero en lucha 
abierta con el jwiucipio uaciowt!, el bárbaro martirio 
que quería borrar y destruír los trofeos y laureles 
de Tarqui. Flores, por el contrario, aparecía como 
un emblema vivo de !as glorias pasadas, como el 
depositario de esa preciosa lt.erertcitl- que nos legó la 
antigua Colombia; y la victoria debía corollar y 
coronó los esfuerzos del representante del derecho)' 
de !ajusticia. En 1852 Flores fracasa á la cabeza 
deljifibus!er/smo: en I86o Flores triunfa á la ca
beza del 11aciona!ismo. Así los hechos se encade
nan y se explican por una misma causa: el princi
pio nacional, principio fuerte y vigoroso que guía y 
sostiene la espada de los defensores de la patria, 
abandona y castiga la causa de los traidores que 
tiemblan en el momento del peligro, viéndose mal
decidos y condenados de antemano por la opinión. 
püblica. 

¡Que los vencedores no abusen de la victoria, 
que no olviden las lecciones del pasado; que los 
unos recuerden quince años de proscripción y de 
miserias. que los otros contemplen á U rhina cleplo
rándo sus errores y sc1 infortunio en las costas de
siertas de Cobija; que vean á Robles arrastrándo
se de pueblo en pueblo para conservar una vida de 
ignominia y de vergiienza! No hahlamos de Fran
co, última escoria del partido militar, arrojadu en 
playas extranjeras por las ondas irresistibles del 
desprecio público. Creemos y osamos decirlo, que 

(1) El tientpo ha probarlo t¡ue el Genet•al Flures ha vuelto ai"F.cuadnr 
hurnbrienlo:de plata, s<Jngte y \engllnza. 
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Ios traidores de la vispera no tienen derecho de juz
gar y castigar á los traidores ele la maiie>na ii. 
i:uic;zte. No acusamos ni defendemos á ningún 
partido: esperamos. El tiempo nos ilustrará, aun
que empieza á presentarnos ya tristes-y negros pre
sagios. La pro;·cripc1Óit )' la. coujiscadóH no son 
los mejores S~l[JZOS de la imparcialidad y rectitud ele 
un partido cuando entra al poder: esa es la con ti· 
nuacié>n del sistema combatido y derrotado, es el 
patíbulo que cae y vuelve á levantarse como la co
rona de los reyes que se desprende de las sienes 
del poseedor moribundo para pasar á las de su am
birioso heredero. El trimzvira!o se reparte el 
mando ele las provincias y ejerce en cada una de 
ellas la ptenitucl del poder, triple despotismo que 
agovia y deprime la República. El militarismo 
tiende á vincularse en un solo hombre que toma el 
mando vitalicio del ejército. ¿Cuál es entonces la 
garantía y la independencia de los poderes públi
cos, cuál la atribución del mando supremo delante 
del poder armado, perenne é inviolable del General 
en ] efe? · N o queremos discutir ni penetrar en el 
examen de estas cuestiones. La Convención na
cional va <Í reunirse, y sus deliberaciones nos darán 
la medida de su libertad ó de su servidumbre, en
tonces comprenderemos la suene definitiva del país, 
presa del despotismo ó de la anarquía, si la Con
vención no representa los verdaderos sentimientos 
del pueblo ecuatoriano, que no aprueba ni la into
lerancia, ni la injusticia, ni el fanatismo de sus man
datarios. Ayer se invocaba el derecho; hoy la ar
bitrariedad y el despotismo; mariana la inquisición, 
el tormento y los suplicios, hasta que llegue el día 
del castigo y de la venganza. No olvid'o'.i11os, 
pues, las lecciones del pasado: allí están vivas, pal
pitantes, clamando moderación y justicia. Desgra
ciados de aquellos que no <¡uieran escucharlas. 

Esto decíamos en Noviembre de t86o. ¿Cuál 
es ahora la situación del Ecuador y la actitud ele 
lo~_ partidos? Franco, empeñado en llevar adelan
te su iJJÍCua traición y en hacer valederos los actos 
de su degradada administración, adula bajarnente 
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.al General Castilla y le instiga á reconquistar el 
injusto patrimonio cedido por él. Como Flores en 
18s8, lanza diariamente artículos en El Comenio de 
Lima para inflamar los espíritus y encender la gue
-rra entre los dos países. Miente, calumnia y se 
prostituye como el Judas de Puerto Cabello, mode
lo visible de cuanta infamia y de cuanta iniquidad 
es capaz la naturaleza humana. Garda Moreno, 
el atolondrado jesuíta, que ha infamado al Ecuador 
con la repetición de tantos escándalos, ha sido ele
gido Presidente en premio de sus crfmenes y de 
sus maldades. Tres veces traidor, tres veces ·ven
dido, primeramente á Castilla que le hizo cometer 
toda especie de humillaciones y de bajezas; en se
guida á Flores que ha exigido de él todo género de 
sacrificios hasta el de la prom'dad, la última prenda 
que le quedaba; y en fin á la Francia, que no ha 
aceptado el ridículo homenaje ele nuestra .naciona
lidad, campea hoy entre la omit10sa lista de los dés
potas sud- americanos. En todas partes se ha 
visto Congresos que se sometan dócilmente al 
prestigio de la victoria y al imperio de la fuerza. 
Pero hasta ahora no se había vistci una corporación 
que elevase altares· tÍ la traición y d la·· infamia, 
como si esas fuesen las únicas deidades que debe 
adorar nn pueblo humillado y engañado. Así el 
lá!z'~o y el fot,mntto, quP. fueron los instrumentos de 
-la civilización en tiempo de la conquista, son nue
vamente los motores del progreso y ·de la moral 
con que el1;zi!iflwisiuo jesuítico se propone hacer 
marchar á los pueblos del Ecuador. Es Roma, 
postrada delante de Calígula; Roma, 'lue corre al 
tirco ;i presenciar las escenas de locura)' da cinis
mo con c¡üe obsequiaba Nerón á un puel>lu prosti
tuido y deg;radado; Roma, que se arro..:iilla delante 
del Calígula ele sotana y delante del arlequín ridí
culo cubierto de alamares y de bordados. ¡Pobre 
Ecuador! pero, puesto" ql~e sufr·e, •'l se merece su 
suerte .. 
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Perú 

Inlluenci:1 dd e.;piritn de COilffUista e11 sns costumbre-..- Intlnencia del Pe
l'Ú en el c.=;pírilu de su-; conc¡uistao:lm·c:::~ y de sns libcl"tatlor~.~-- Lima~ el 
Cm:en y Arequipa.- Rlmilit:1.rinno y d lnascmio...<\"VJ,- hdl1.1cnda ~h~ la. 
sotana: la-; d•Js escuehs.- F.stn.rlo violento del pai.~. -Causas de los 
últimos ~uccsos que han ¡mc:;to e11 pdigr,> inminente !a \'itb rld tirnno, 

Se ha dicho del Peró que es un mno mimado 
de la fortuna; el hijo pródigo acostumbrado desde 
la infancia á la discipación y á la licencia; un ma
yorazgo botarate, poseedor privilegiado de una .in
mensa riqueza sin trabajo; heredero repentino de 
los pájaros que no tienen ni patria ni patrimonio: 
que es la envidia y codicia de todos los conquista
dores; un rico botín abandonado al primer ocupan
te,. como la diadema ele los pueblos nómades y pas
torales ; reino de desorden y con fusión azotado por 
todos los huracanes de la política; nuevo campo 
de Agrainante, donde luchan todas las pasione~ y 
todas las contrariedades: que el Perú es un país de 
fabulosa grandeza y de miseria real, fanático de su 
propia hermosura, que se quiere, se corteja y se 
adora á sí mismo: un pueblo incrédnlo, alegre, in
dolente, amigo de la risa y de los placeres; una 
nación ligera y juguetona, que duerme tranquila en 
medio de sus dolores y de sus conflictos, arrullada 
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por el canto de sus sirenas y el grito de sus verdu
gos: que .olvida fácilmente lo pasado y deprecia el 
porvenir; que deja el poder á los que quieran 
tomarlo, la creencia al vulgo y la filosofía á los 
necios: un pueblo sin partidos pronunciados y sin 
colores políticos, sii1 oposición sistemada, sin ma
yorías ni minorías; un pueblo excepcional y único 
en la historia de las naciones: que el Perú no 
puede ser comprendido ni estudiado, ni descrito 
sino por sus propios hijos, porque sólo ellos tienen 
el secreto Je su vida política y social, y que sólo 
ellos conocen los resortes de esa máquina intrincada 
que marcha á la ventura, destruyendo todas las 
reglas, combatiendo todos los principios y burlán
dose de todos los cálculos y previsiones de la polí
tica. Se ha dicho, en fin, que la historia de este 
pueblo raro, que se admira, se estima y se compa
dece al mismo tiempo, será una historia aventurera 
en sus pasos, incierta en sU's juicios, insegura en 
sus apreciaciones, corno el pueblo mismo, cuyo ca
rácter se propone bosquejar. Nosotros, sin aceptar 
ni repudiar esas calificaciones, vamos á exponer 
sencillamente los hechos polfticos y á buscar en ellos 
el misterioso secreto de sus· principios, de sus ten
dencias y aun de sus reales ú aparentes contradic
ciones. Empecemos ( 1): 

El l'erú, virtuoso y patriarcal, fundó un impe
rio, extendió sus conquistas por s.ur y norte, civilizó 
y corrigió las costumbres de los bárbaros, amalga
mó los pueblos, los unió entre sí por los lazos de una 
dulce legislación y los hizo buenos y afortunados. 
Adoró al sol y grabó en láminas de oro su imagen 
sagrada, pon¡uc el oro debía ser más tarJe su ídolo 
y su divisa. En el siglo XVI el Imperio de los incas 
había cumplido su misión patrialcal y llenado los 
destinos que la providencia le había confiado: había 
hecho lo bastante para el bienestar de los pueblos, 
pero casi nada para el progreso de las letras, de las 
ciencias y de las artes. Por lo tanto la civilización 
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en píiíia!es debía ceder su puesto á una civilización 
más··avanzacla y el Imperio de los incas cayó baña
do en la sangre de sus hijos para regenerarse, se
gún se decía, al reflejo de la nueva ley. 

La revolución del siglo XVI, sacudiendo el 
yugo de la autoridad y rompiendo las cadenas que 
·cautivaban la razón humana, puso en movimiento 
todos los elementos del antiguo orden social y creó 
otros nuevos. Entre esos elementos de nueva vida 
se coloca con justa razón el descubrimiento de nues
tra América, tan bella, tan rica y tan fecunda, ·que 
ella sola podría alimentar una gran parte del g-éne
ro humano entonces conocido. El atrevido Geno
vés surca las aguas del Grande océano y ·viene á 
tomar posesión, en nombre de la Corona de Es pafia, 
de esas regiones solitarias y pacíficas que dormían 
hasta entonces el soporffico suefio de la idolatría; 
pero el valiente y "sclarecido marino e¡ u e había 
adivinado la existencia de un nuevo continente, no 
previó las cadenas que le esperaban en recompensa 
de sus set·vicios, ni la rlestrucci6n y exterminio de 
·los pueblos que había conquistado á la civilización 
y á la fe. La fe que les brindó, como un signo de 
salud, en lugar de bañarlos en las aguas puras ele 
la religión y de la virtud, los sumergió en sangre 
y corrupción. Así el Perú no abrió sus ojos á la 
luz del evangelio sino para presenciar las escenas 
atroces. del crimen y del bandalaje. Valverde le 
hizo degollar etl nombre del soberano de los cielos 
·que le enviaba sus órdenes por medio de un libro 
incomprensible para él; y Pizarra, en nombre de 
un monarca que dictaba sus leyes por la boca mor
tífera de los cañones. 

Eso era bastante para turbar sus pasos vacilan
tes en b 'vida de b regeneración; pero debía toda
vía ;c¡purar las eces de ese veneno corrupto que se 
destilaba en sus venas, y que iba á tener en la serie 
de los tiempos un fatal inAujo sobre su existencia 
política. Su entrada en la nueva familia fue un pa
rricidio, e! tiSesinato tle! .Jefe tÍe la coJZquista por sus 
::p~érfido'i y desleales at1,1igos. !)u pri~er: .ensayo fúe 
la .guerra_ civ.il, el combate del herma\lo. contra el 
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;hermano, el despojo, el robo,' el externfinio entre 
>los hombres Je /a, misma h~ga, La ciudad de los 
reyes, risueña y voluptuosa, se ftJndó á las orillas 
del Rimac y sus muros, húmedos todavía, fueron 
salpicados con la sangre de su fundador. Este llllc·

vo Remo arrojó su espada en medio de los conjura
dos, como el .emblema ele la discordia y de la anar
quía, que había ele atormentar por largos años las 
tierras del Inca. ¿Esa maldición, esa venganza pÓS· 
tuma del conquistador se· habrá cumplido? Nos 
otros vamos á bosqueja·r rápid<1rnente el movimiento 
político ele este pueblo, desde la fundación de la Re
p(iblica hasta nuestros días, y trataremos de ser fieles 
á los hechos y á la opinión comunrnente recibida. 

El Perú fue el primer pueLlo ele la conquista y 
·el último de la independencia, como si d !eón de 
Espa11a no hubiese querido desprenderse de su 
víctima predilecta. De ·allí salieron para los demás 
puntos de la América meridional las huestes con
quistadoras; y allí fueron á terminar la obra intere
sante ele la independencia las legiones valerosas 
que, partiendo de las extremidades del continente, 
confundieron sus armas y pabellones en el estrecho 
campo de Ayacucho. Pródigo y opulento obsequió 
con regia profusión ·á sus huéspedes y estos codi
siaron y envidiaron las ricas posesiones del pue
blo redimido. Allí perdió el hé;'oe ·de las Pt~m
pas su modestia republicana y quiso plantear el 
lujo de la monarquía. De allí fng6 y levó anclas 
repentinamente el marino inglés con todos los cau
dales que le dieron en depósito. Allí Bolívar, el 
g·enio de la guerra, el soberbio émulo de \Va,hing 
ton, concibió el proyecto nel Imperio andino y qui
so cambiar la gloria del ,;oldado con la mezquina 
corona ele la usurpación. Allí Santacruz sorió largo 
tiempo en la resurccdón del tt·ono da los incas, ba
jo lus pliegues falaces del estandarte confedera!. 
Allí se ha apagado siempre el genio, amortiguado 
la virtud y degenerado el valor republicano. Al 
penetrar en las murallas ele Lima, ehienceclor toma 
y conSlllile la voLuptuosa copa'"de esta .. seguncla Ca

"·Pua, y he ahí el misterio de la degeneración. 
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Lima es el Perú, porque alll está la cabeza, el 
corazón y el pensamiento .del pueblo. Todo mo
vimiento: politico ·y social parte de este gra:n centro 
de acción y ele poder: allf. se aglomeran tod6s los 
elementos de riqueza, todas las fibras de la indus
tria y del comercio: allí se acumulan todos los pro
gresos de las artes y de las ciencias, todas las ven
tajas de la civilización y todos los refinamientos del 
lujo: allí se reúnen todas las inteligencias que ~o
bresalen en cualquiera región de la sociedad: allí 
habla la prensa, resuena la voz ele la tribuna y can
ta el refrán popular todas las quejas y lamentos de 
la República. El Cuzco, esta hija desvalida de los 
incas, gruñe, pero se somete: Arequipa, esa valero
sa hija del Misti, protesta, se arma y se bate, pero 
queda vencida. La supremacía del poder ha estado 
y estará siempre en manos de la graciosa y atrac
tiva sirena del Pacífico, esa nueva isla de Cali pso, 
donde se adormecen y transforman todos los políti
cos y todos los soldados, los hombres de tv¿;a como 
los hombres de i!Sjada. 

Allí se encuentra el asiento de todas las Joc
trinas buenas y malas: allí se organiza el masonis
mo, como templo de la lib.ertad, contra el militaris
mo, ese antro de servidumbre: allí trabaja la logia 
de la razón contra la logia de la usurpación: allí exis
ten las dos escuelas que se disputan el imperio del 
mundo: la escuela reacci<nzari'a )' !a escueta progre
sista. ¡Y cosa sorprendente! son dos sotanas los 
jefes de estas escuelas contrarias. La sotana siba
rita predica y sostietJe el principio de autoridad y 
la obediencia pasiva: la sotana pobre y humilde, 
como el saco del mmwrct,~, propaga y defiien de la 
soberanía. nacional y los derechos del pueblo. La 
escuela doctrinaria, que stibyuga el espíritu y per
vierte el corazón, produce esa nube de langostas 
aspirantes que invade los salones del ministerio, 
porque cree que el gobierno del mundo le pertene
ce y corre osada y bulliciosa en pos de los honores, 
el juego y los placeres: la escuela republicana man
tiene :la dignidad de su fe, trabaja .pot la l·ibertad 
del pueblo ·y .conspira p:a.ra <!>btenetla, porque la 
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-conspiración es el único arbitrio qúe le dejan expe
dito los manejos arbitrarios y despóticos rli! la uwr
pacióu. 

La sotana ha influíclo siempre en la polftica 
del Perú, como si la tiranía militar hubipsc qur:rido 
escullar sus atentaclos co11 esa alianza sacrílega. 
El señor Pedemonte, orador fácil, fecundo y ameno, 
fue el favorito del Libertador. El señor Luna Piza
rra, de una elocuencia impetuosa y apasionada, fue 
el corifeo del movimiento anti-bolivarísta, y algu 
nos años más tarde el lmch"' del usurpador Gama. 
rra. Charun y Pellicer se encargaron de guiar y 
conducir esa alma perdida, que recibió un castigo 
-ejemplar en el famoso campo de Ingavi. El scr1or 
Villarán consoló y sostuvo con sn mansedumbre 
apostólica los días agitados y turbulentos del p1·otu 
.torado. El sibarita Herrera fue el C:Jnsejero más 
influyente del gobi.erno de la consolidación y tentó 
ultimamente, pero en vano, hacerse director del in
dómito Castilla ( 1 ). Así la sotana, contra los pre
septos del divino Maestro-, que dijo claramente: 
ngmau meum 7W1t es! tle he>c m mulo, se ha ingerido 
siempre en la vida política de esa república, ya sea 
.como actora, como regente ú oposicionista, y ha 
-dado al militarismo ese color siniestro y sombrío, 
que es la marca infalible del gobierno teocrático, 
gobierno de me7quindad, ceguedad é intolerancia, 
gobierno de muerte y de consunción. 

Hemos dicho que Lima es la cabeza y el cora
zón del Perú; ahora añadiremos que Lima es tam
bién la garganta y el vientre de la República. Allí 
s~ consume la mayor parte clc las rentas públicas: 
allí se cruzan y atravies<ul todas las baterías que se 
arman contra la hacienda nacional: las consig·na
ciones, consoliclaciones, jubilaciones, montepíos, ce
santías, pensiones, inde1nnizaciones, reparaciones, 
ajustamientos, y otras gracias personales ó heredi
tarias: allí surge y afluye todo género de contra
tas para iinl-Jortación de ch-inos, \'estu::trios, annas, 

(rl F.\ rdt:ín rli<.·:: ··¡n~ ,·~ti-' 1 1udil\o p.:r01 _r;,.,\Jc-r·n:lt .-d l'r-rl1 11:• n..:cc,i 
ta d.-: tllrn npt•y•J •¡t:(: ,n~ bot>\!5. 
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ferrocarriles, vapores, alumbrados, diques, jardines, 
alamedas, palacios, estátua,, etc., etc.,_ que todas 
tienen por objeto .t:an" nci as más 6 menos ilícitas 
sobre el tesoro público: a!lí se jnega la justicia, la 
tranc1nilidad públic~, la pa;c, el orden y la seguridad 
indiviclual. Allí, en tin, est.i el ojo de la República. 
El candidato de Linia es el candidato nacional: los 
pueblos dd Sur y Norte no eligen ni adopt"n un 
candidato, sino desptlés q11e Lima ha exhibido y 
recomendado el S"it)'i!. Los militócrata,;, que com 
ponen la alta gerarr¡uía militar, reciben corno ver
daderos sátrapas <e\ manclo de los departamentos y 
aguardan paciente ó impacientemente la ocasión 
propiria de escalar el rocler supremo. 

El Sur se gloría de sus hombres d". Estado: 
Lima se gloría .también de los sl!yos; pero unos r 
otros buscan en la Capital alimento á su ambición. 
y pábulo á sus talentos. A los Luna Pizarro, La
torre. Lazo y l'az Soldán, Lima opone con crgullo 
los Vidaurres, Pandos, Parr\os y Mariáteguis. A 
los Gamarras, Lafnentes, Castillas v San Román, 
Lima responde con los Salaberris, Vivancos, Torri
cos y Menr\iburOc~. Vidau rre es e\ reflejo de Lima: 
imaginación brillante, rica, novelesca, estilo vivo, 
coloreado y. fantástico: es la alta y haja del espíritu. 
la contradicción sisternada, la fe y 1" incredulidad, 
el pecado y el arrepentirni"nto. Vidaurre contra 
Vidaurre, ti sí y e! !ZÓ en medio de los vaf'ore> .ti
bios y lánguic\us de una atmósfera enervante. Par
do es la gala de su patria: naturaleza enfermiza, 
dotada de una inteligencia espléndida, Íestiva, inge
niosa y picante, es la luz qute resplandece "" lo>. 
gr:;nc\e<; conAictos y en las grandes solemnidades. 
Desgraciadamente su brillo dura poco, tan poco,. 
qne apena; intlnye en los clestinos de su hermosa. 
patria. 

Gamarra no f[,e ni filósofo ni moralista, y íun 
dó una escuela: la escuela de la traición r de las. 
revueltas. !), él datan toJos los trastornos que se 
han sucedido en el Perú cle,pués de la independen 
cía: así pesa sohre él más que sobre ningún otro 
una responaabilidad histórica. D:espoj_ó. al General. 
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. L~mar del poder supremo y se colocó ·en lügar su
yo. Fundó el poder militar y k constituyó en so
berano. Degradó al pn~blo, le inmoraliz6 y k su
mió en oprobiosa servidumlxe. El ejército adqui
rió desde entonces la jiu u!!'"( t'ila!icia de pronun
cian<' sobre los destit1os de la Rep[¡b]ica. Dejó 
obrar !i las asambleas en tanto c¡uc las mayol'Ías 
fueron clóciles á su voz, y scc alzó contra ellas todas 
las veces que mostraron un espíritn de lihertad é 
independencia. Turhó la pa7. de los vecinos, fo
mentó la discordia y la guerra civil: invadió el te
rritorio ajeno y cnbrió de lnto y de baldón á su pa
tria. En 1 S34 se vió forzado á depositar el mando 
supremo en la Convenci6n N aciana! y á reconocer 
por unos pocos días la autoridad legal del General 
Orbegoso: pero conspir6 !i mano armada y atentó 
por segunda vez contra el Gobierno legítimo de su 
patria. El traidor reincidente recibió pronto un 
terrible desengaño. La opinión pública desaprobó
su conducta, el pueblo resistió, el ejército se des
bandó, y, por primera vez, triunlo la legalidad, aun
que para sucnmbir á impulsos ele una nueva trai 
ción. El abrazo de Mat¡uin guayo selló esta era de 
oprobio para dar paso á esa serie de revueltas y de 
trastornos, que todas tienen el tipo característico de 
las traiciones gamarranas. 

Gamarra vencido fue á refugiarse· en el terri
torio boliviano y enseñó el camino que debían se
guir en adelante todos los tránsfugas del Pení. 
Algunos años antes había insultado á Bolivia aco
metiéndola alevosa m en te; pero eso no era un es. 
torbo para convertirla en te,ttro de nuevas ma'lui 
naciones contra su patria. Buscó la alianza y el· 
apoyo de Santa Cruz: los dos amigos se dieron la 
mano, se abrazaron y se cngarial'On- con vergonzos¡¡, 
perfidia; peru el misterio 110 duró largo tiempo, y 
pronto se encontraron, como rivales furiosos y en
carnizados, en el campo de Yanacocho, funesto pa
ra el traidor consuetudinario. Gamarra cayó por 
segunda vez bajo la somb•·a aciaga del Genera]. 
ürbcgoso, que había consentido Pn vender su her
mosa herencia por un plato de lentejas. Santa 
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Cruz pisaba el territorio peruano, no CL>mo auxiliar 
del gobierno legítimo, sino como protector de un 
nuevo pueblo que sal1a al mundo bajo la púrpura 
fementida de la confederación. El conr¡uistador 
marchaba impert¿rrito hacia la coronación de sus 
antiguos proyectos, hacia la resurrección del suspi
rado trono de los Incas, sin respetar los votos de 
su patria ni los votos respetables de la América, 
que había castigado en I turbidc y en Bolívar el 
atr<evido crímen de la 111017-<nquía. El Perú indig
nado se armó para rechazarlo. Rodea á Salaberri 
y le absuelve generoso del pem!ado J' de la traición 
para enviarlo fuerte y regenerado á los campos de 
batalla. Salaberri, el rayo de la guerra. se levanta 
cruel é implacable como el destino, pisando, des
truyendo todos los obstáculos que se oponen á Sll 

triunfo. Inspirado y poseído de ese heroico y su
blime sentimiento de amor á la patria y á la inde
pendencia nacional, llama á la juventud, la arma, la 
disciplina y la comunica su pasión, su odio y su 
venganza. El ejército se impregna de nn nuevo 
espíritu, se amolda al genio de su jefe, y marcha 
alegre y presuroso en busca del enemigo: el pue· 
blo mismo se contagia y penetra de ese entusiasmo 
marcial y hace votos por el triunfo de la causa pú
blica. El Perú se regenera al contacto de la fiebre 
guerrera de Salaberri, se ~·uelve jóven como él, y 
suspira por el amor y la gloria de los combates. 
¡Los combates! no favorecen siempre la causa del 
derecho y de la justicia. Testigo ese malhadado 
campo de Socabaya, ese triste y hondo >epulcro. 
Jnnde reposan los venerandos restos de esa juven
tud heroica que supo combatir y morir valiente
mente por la libertad <' independencia nacional. 
El paso de Salauerri. desde el día en que asaltó el 
poder hasta el trisw momento en que tornó asiento 
en el banco del snplicio, f11e nna verdadera e¡JOpe
ya. Su ju>·entud, su valDr, sus tillen tos militares, 
sus sacrificios, su <expiación· y su martirio, han he
cho de él el genio familiar de los combates, el hé
roe de las leye.ndas, un similis de Carlos el T cme
rClrio, <¡ue· pereció lleno de; juventud y de esperan-
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zas, sin dejar más señales de sn tránsito en d m un
. do que el espab-o de la /amrr.. 

El invasor manchó la v[ctoria y la tiñ6 en san
gre. Violador del derecho y de la justicia se con
citó el odio del pueblo oprimido y el desprecio de 
toda la América. Dividió el Perú para subyug-arlo 
más fácilml!nte, y comenzó á sentar poco á poco las 
bases de su omnipotente poder; cambie) el nombre 
de las asambleas en dietas parlamentarias y las 
compuso de !os altos d(Rwafarios, creados .ror él, 
para asimilar más su autoridad al gobierno de los 
autócratas coronados; estableció/a !t.t:·/óyr, de lwno-r, 
triste parodia de la de N apolc<)n I, y repartió títulos 
y medallas entre sus nuevos· vasallos: nombró sus 
lug-ar-tenientes para el gobierno de los estados, y 
les invistió de facultades omnímodas·;· en fin, prepa
ró todas las escal'as para o•·ganizar la ¡;rander.a, con 
pompa y magestad soberanas. Sólo faltaba el ge
nio que dá el poder -.Y la gloria que lo consagra. 
La cunfederaci<)n c·ayó con una sola derrota, y el 
orgulloso protector llevó él primero. á Lima la no
ticia de sús desastres. La traición acabó de des
plomar ese edificio batido ya por las at·mas del ritlí
culo; y Gamarra, el mal,genio del Perü, salió de 
entre los escombros pa.ra v.olver á sentarse en el ca
duco palacio de los antiguos vi~reyes. i\llí le es
peraba la sombra de Pizarra para vólver. á entre
garle la siniestra tea de la gl.lerr~ civil y de !a gue
rra extranjera., . 

El prestigio de Gamarra estaba gastado. El 
pueblo peruano, que jamás tuvo. fe, ni en .. sus pro
gresos, .ni en sus doctrinas políticas, se resignó á 
recibirlo como una calamidad, esperando el mo
mento favorable de destruit· su odioso poder, El 
ejército. que tuvo algúri día confianza en su.capaci
dad militar, se hallaba trabajado por la arpbición 
prematura de jóvenes oficiales que creían haber 
heredado el genio y valor de Salaveró. Este joven 
militar se había separado·. de la táctica antigua y 
dado un nuevo espíritu y una nueva forma al Ejér
cito. I~abía sucúmbido, pero había sucumbido 
wn gl~[ia y honor, co!nbatien4o .solo contra .el ex-
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tranjero y contra los traidores r¡ue le habían llama 
do. Gamarra se había envejecido sin aprender 
nada en la escuela de la adversiclaJ y ele la desgra
cia. Su segunda administraci6n, más inconsecuente 
que la primera, no dejaba otra a(/,;r,-m!ÚJa que la 
ciega sumisión á la insurrección armada. El ej~r
cito quería un hombre nuevo, un hombre capaz de 
acometer las reformas emprendidas por el genio 
audaz Je .Salaverri y lo buscaba entre los jefes 
que habían acompañado al glorioso mártir de So
cabaya. 

Desde algún tiempo el General Vivanco llama
ba la, atención de sus compañeros de armas y se 
hacía notar por una elocuencia fácil, abundante y 
verbosa; un carácter serio, leal y caballeroso y una 
probidad intachable, virtud bien rara en los ditlciles 
tiempos que ha atravesado el Perú. Aclamado en 
Arequipa, cuna de su poder, y más tarde tumba de 
sus esperanzas, proclama la regeneración de la Re
pública y ofrece constituirla bajo bases sólidas é 
inalterables. Pero la regeneración estaba conde
nada á una vida penosa y de muy corta duración. 
Victoriosa en Cachamarca y vencida en Cuevillas. 
desapareció como un n1ettoro del horizonte político. 
El regenerador fue á refugiarse en Bolivia, camino 
trillado ya por sus predecesores en la carrera infor
tunada de las derrotas. 

El iluso General Ganiarra, libre de cuidados 
en.el interior, se.propuso entonces llevar la guerra 
á Bolivia con esos restos de un ejército desmorali
zado y despedazado por la gangrena de la traición 
y de las n:·vueltas. La división y la sedición se 
hicieron sentir en el mismo campo de batalla. y 
precisamente fJOCos momentos después que un ene
migo d<'bil y divitlitio había unido todos sus recur
sos para rechazar á ün invasor fnerte y poderoso. 
El conquistador, violento y desesperado con la in
subordinac'íón de sus tenientes, no tuvo más arbi
trio, para librarse de la ignominia, que arrojarse--en 
medio del combate y buscar tiria muerte gloriosa, 
digna de mejor causa y de mejores principios. Ga· 
mana,. atravesado de dos balas, cayó en Ingavi de· 
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-dteben olvidarlo. 

Después ele la muerte el~ Gamarra, el l'cr(¡ ca 
yó en un estarlo ele confusión y ele anarquía, con!
parable al que había reinado durante los primeros 
días de la revolución ele la in dependencia. Se vol
vieron á representar las ridículas escenas de los Ta
gles y Rivaglieros, que hiciP.ron medianamente su 
papel como marqueses revolucionarios en esas co
medias de capa y espada. El señor Menéndez 
reclama el poder como Presidente del Consejo de 
Estado: d General Vida\ lo torna como Vicepresi
dente y se disputan la banda hasta el momento en 
que el General Tarrico elijo en su lenguaje franco 
y soldadesco: Yo quiero ser y me !tagrJ Je_(e Supre
mo. El General Torrico, inaugurado ele este modo, 
marcha contra el General Vida! y va á 'buscar la 
sanción de su poder en Aguasanta, donde quedó
vencido, ó mejor dicho, donde se dio por vencido, 
porque Ag•iasanta es de .-,sas raras batallas sin vic 
toria y ~in vencecior reconocido. 

Vida!, \'ictorioso por la gracia de Dios y la 
carrera estupenda elfO sus enemigos, entró en Lima 
y fue á sentarse t1l el tab1trelé de Pizarro esperando
el momento de su expulsión, que no tardó en llegar. 
El anciano General Vida! pertenecía á la escuela 
de Gamarra y P"rticipab,, de las mismas tendencias
y ele las mismas doctrin.,s. Gastado corno él, así 
en sus fuer7.d.S físicas como en sus fuerzas morales, 
no poclfa durar mucho tiempo en un puesto corli
dado por tantos jefes más iln:<trados. más hábiles y 
má9 simpáticos que él al ejército, dispensador sobe
rano del poder y de las riquezas. Se decía qut /r¡, 
i'fl?elle>'aridn liabia mido po1-que 110 había te11ido 
tiempo de orga,ui.carsr.; que su _ioz,en jt:/e le/l/(·ndo· 
ins!ruccción )' !aioztos dislill¡:uidos, harf,,_ 111<P·'dtar 

al f'erú por un JllteVO scndtrlJ )' lo Sd.(ttria de la !Íu
mi!lrwte j>ostnuiórt en que se CltcoJitl'aba; y el Ge 
neral-Vivanco fue aclamado [)Or seb!"unda vez llnáni
memente. El pnehlo y el "jé.rcitn le dieron la mar10-
y lo exaltaron y constituyeron árhitrn absoluto de 
los <)e_stinos dd país; sólo una voz protestó contra, 
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el Diredorio: la sombra de Cuevillas, que salía 
arrogante y desdeñosa de los ose u ros calabozos de 
Bolivia. 

En efecto: Castilla, escapado recientemente 
de la amarga prisión en que lo había sumido el ven· 
cedor boliviano, se arma y·protesta contra el Di1·tc· 
!orio. forma un gobierno trino, toma ·para sí la 
dirección de la guerra y vence á su enemigo en 
diferentes combates. El Dirato,.,~o cayó por falta 
de base, por falta de cimientos en que apoyar su 
poder, si es lícito expresarse de este modo. Gobier
no personal, en ·lucha abierta con las· asambleas 
parlamentarias, con el sufragio popular y demás 
órganos ele la opinión pública, debía des¡~lomarse 
al menor sacudimiento que sufriera la débil fuer1.a 
qu" lo sostenía. Todos los gobiernos, por absolu
tos <¡uc sean, reconocen un principio: los unos, el 
derecho divino; los otros, la soberanía del pueblo; 
aquellos, la supremacía Je la inteligencia; estos, la 
tradición, la costumbre y la prescripción; todos, en 
lin, ;dg-tln fundameuto semejante. !'ero nadie habla 
prettndido hasta entonces establecer un gobierno 
sobre el frágil )' fálible princi¡JÍo de la voluntad 
personal, sin apelar al derecho ni á la justicia, ni 
consultar los votos libres y expontáneos de la Na
ción, por cualquiera de los órganos que ha iaventa
do la civilización, así en los tiempos antiguos como 
en los modernos·. De este ·modo el pueblo que lo 
había aclamado, lo aba u donó: el ejército qn.c lo 
amaba con ceguedad y pasión, ln traicionó, y el 
Director quedó solo en medio de sus derrotas y de 
las ag-onías de su poder. 

La caída del Directorio dio nacimiento. á una 
multitud de doctrinas y de instituciones populares 
e¡ u e han' ido fructil1cando y extendiendo su intlujo 
en toda la República. Por primera vez se oyó 
<é\1 la Carita! un grito ele indignación contra .el ¡¡¡¡,". 
lilm·úmu que había abusado tanto ue su poder, y 
causado infinitos males á la patria. .L<~ simuuza 
ma,rna, esa procesión popular en que Lima ostentó 
toda la poesía de su liberalismo, f11e una demostra
ción provocadora y hostil contra esos . militares, 
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opresores de las libertades públicas y violadores de 
las leyes sacrosantas del .honor y decoro ck la pa
tria. Se funclú entonces la escuc:la de Gu~cL1lt1pe 
como un remedio salvador contra las pernicio,as 
doctrinas de la escuela de San Carlos: se enseñó y 
propagó el principio de la soberanía del pueblo 
contra la aristocracia de la intelig-encia y de la plata. 
Se pidió la instrucción popular, ese alimento indis
pensable en una sociedad republicana. Se exigió 
el establecimiento de la guardia nacional y la refor
ma y organización del ejórcito. Se quisn poner 
coto á los ascensos militares y demás abusos intro
ducidos por la corrupción y el despotismo en la era 
desgraciada de las revueltas. Pero Castilla subh 
al poder y trataba de seguir las tradiciones de la 
escuela gamarrista. En un país militúizado, sub
yugado por las bayonetas, debían prevalecer y 
triunfar las costumbres perniciosas y los hábitos 
abusibos y despóticos de la t mba soldadesca, y ese 
es el régimen que ha dominado y domina hasta 
ahora en la República peruana. 

Pasemos adelante el período de r 845 á 1 S 51 : 

pasemos el gobierno de la collsolidaciótt, creado, 
educado por el General Castilla y después batido y 
destronado por él: pasemos el período de 18 55 á 
186o, porque de todo esto hemos hablado extensa
mente en nuestro juicio crítico sobre el General 
Castilla. El Gobierno del General Echenique fue 
un gobierno de corrupción que arrastró y prostitu
yó las mayorías. Ganaba por medio del cohecho 
los colegios electorales, los Congresos, el Consejo 
de Estado; en fin, todos los órg-anos ele la adminis
tra,ción pública. Fue un gobierno de fórmulas y 
de astusia forenses que elndb la responsabilidad 
legal con la táctica abusiva de la corrupción y ele;] 

engaiío. J ,a prensa estaba subyugada por el jura
do, la tribuna vendida y prostituída y la opinión 
pública burlada en todas sus quejas y reclamacio. 
nes por el juego apat•ente de las mayorfas. El go
bierno del General Castilla es de corrupcián y de 
violencia al mismo tiempo. Es el despotismo lleva
do a! más alto grado de cínica insolencia. Un des 
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P?tis~no sin contrapeso y sin responsabilidad de 
mngun género. El despotismo de la Europa está 
·contrapesado por los progresos de la civilización y 
el reconocimiento unánime de ciertos principios de 
justicia universal; está contrapesado por la media. 
·ción humanitaria de gobiernos amigos 6 enemigos, 
·émulos ó rivales; por la acción oficiosa y benévola 
de la diplomacia; por la prensa libre y enérgica de 
las naciones vecina$; por el vapor, el ferrocarril y 
el telégrafo, que llevan á todas partes el anuncio de 
·un atentado, la violación de un derecho; en fin, por 
la misma ilustración de los déspotas, su amor á la 
gloria y apego á su dinastía. Pero ¿cuál ele estos 
contrapesos pueden oponerse al General Castilla? 
¿Respeta la opinión americana, la prensa del cón
tinente y la prensa europea pronunciadas enérgica· 
mente contra él? ¿Respeta la opinión pública de 
su patria, tiene nombre, ilustraci<Sn, fama; en fin, 
alguno de esos estímulos que detienen al gobernan
te en la pendiente rápida del despotismo? NingLt
no, absolutamente ninguno. 

De ah( nace el est,Lclo de violencia y desespe
-ración e11 c¡ue se encuentra el Perú. Ya no es la 
guerra civil, la anaquía, que aniquilan y desvastan 
.Ja hermosa tierra de los incas; es la rabia, la ven
·ganza, el asesinato; es la sangre de Pizarra, la fu
ría de Almagro, que inflaman la atmósfera y destilan 
fuego sobre el carcomido palacio de los virreyes. 
El déspota vive rodeado de sombríos y vaporosos 
fantasmas. Las sombras de lVIonteagudo, de Sala 
verri, de Iguaín y de Morán, le siguen por tod;¡s 
partes. Es la revolución traducida en h.eclws rtt:·o
ces )' desesperados.- el 1 5 de agosto convertido en 
25 ele julio, y éste tLltimo t.-ansformado en un 23 ele 
noviembre. Ese es el extremo á donde conducen 
á sus enemigos los gobiernos personales, esos go
biernos sin sistema, sir¡_ responsabilidad y sin con
trapeso. Contra el despotismo personal se arrn a 
siempre el odio y la indignación personal; salta la 
venganza que profana el altar, la traición que vio la 
el hogar doméstico, el asesinato que invade la plaza 
pública; medios todos criminales y reproba Jos, tan 
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criminales y tan siniestros como el despotismo" El 
instinto de la cólera, el furor sin freno, la guerra ~in 
tregua: muerte ó libertad, tal es la palabra de; or
den que viene desde Bruto hasta Milano, desde 
Milano hasta el incógnito que asaltó á Castilla en 
la plaza pública" 

Y ese es por ahora el estado del Perú: los 
odios crecen, las pasiones políticas se inflaman más 
cada día, y sólo Dios sabe el término que tendrán! 
Hacemos vootos porque este tét"mino sea pacífico, 
justo y conveniente á la prosperidad del Perú, y á 
la tranquilidad de los Estados vecinos" 
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Bolivia 

Ac1mnacíón ele su indepetHlencia.- Esfuerzo~ (lt:>l LibcJla.lor para tlarlc '>Ll~ 

límites naturaleo;,- Su Con .;;tiLm:i1ín.- .Administración del General 
Su ere.- Intcrve1u.:ión del Pent- Guerra ci\·il: militarismo}' lib·::
nlismo.- Que c:-;la cnestión ll!J eo.;t::í. resuelta todavía. 

Esta República se levantó en medio del entu
siasmo y de las aclamaciones generales de la Amé
rica, como una nueva estrella destinada á roproducir 
eternamente los espléndidos rayos del sol de Aya
cucho. Nació bajo el Ítltimo fulgor de la victoria que 
debía completar los fast()S de la independencia; y se 
bautizó con el nombre de Bolívar como un trofeo 
de sns glorías inmortales. El General Sucre la 
presentó, lozana y fuerte, ante las nuevas naciones 
de este vasto Continente, y la encaminó por las 
sendas de la civilización. Así el genio y el heroís
mo alumbraron los primeros días de su existencia 
política y la prepararon á los duros y recios comba 
tes <¡U e debía sostener en su penosa carrera. 

Bolivia ha despertado siempre las simpatías de 
toda la América, porque hay algo en sn nombre y 
en sus nobles destinos c¡ue la liga á la existencia de 
los demás pueblos. La hija de Bolívar debía natu
ralmente inspirar esos gratos recuerdos que están 
unidos á la memoria inmortal J.el héroe de la inde-
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pendencia. Pero algo máo; que eso: Bolivia por sí 
misma, por su valor, sus heroicos sacrificios y sus 
peligros frecuentes y constantes, ha excilaclo en su 
favor un ardiente y univet'sal interés. Encerr::tda 
en el Continente, sin fronteras naturales, v rodeada 
de vecinos poderosos que le niegan ó 1~ disputan 
eJ. terreno que necesita para su comercio; comba
tida desde su origen por los implacables enemigos 
de su independencia, ha tenido (¡ue atravesar días 
amargos y dolorosos 'lue no pueden compararse 
con los triunfos y las glorias adquiridas en el campo 
de batalla. Ha salido, es verdad, lucida y vence
dora de las duras y repetidas calamidades que han 
puesto á prueba su heroísmo, para caer á la maña
na siguiente en los mismos peligros y en las mismas 
dificultades que acabada de vencer. 

El señor Barón de Humboldt había previsto los 
tristes destinos de esta República. Hablando de 
la Audiencia Real de Charcas, dice: "que el Go
" bierno español cometió una grande imprudencia· 
"en desmembrar los dos Virreinatos de Lima y 
"Buenos Aires para formar un tercer gobierno 
"que no podía subsistir sin el auxilio de los otros 
"dos". En nuestro concepto la falta del gobierno 
espai'iol no consiste en la creación del nuevo go
bierno, sino en haberle privado de sus límites natu
rales violando así los lazos 'lile ha establecido la 
misma natmaleza para satisbcer las necesidades 
del comercio v de la civilización. 

Este ter.ritorio de la antigua Audiencia de 
Charcas fue el último nido de los españoles. Des
pués de la victoria de Ayacucho aún quisieron opo
Iler resistencia á nuc>tras armas los defensoros del 
rcalúmo ;?~tn' de Fernando VIL El General Ola
Iieta pagó con su vida su temeridad, y los pueblos 
del Alto Perú adamaron inmediatamente su inde· 
pendencia politica. Otro Olaiieta (don Casimiro), 
llevaba esta importante noticia al General Sucre y 
le pedía el apoyo de las fuerzas colombianas para 
sostener los derechos de la nueva República. El 
héroe de Ayacucho, siempre escrupuloso en mate
ria de gobierno, opuso algun~s dificultades creyendo 
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que rs,~ aclamatión zmizli.<rsa! era efecto de la fuerza 
y no de la libre y expontánea voluntad de los pue
blos. Para conocer y descubrir los verdaderos sen
timientos de la nueva República, se mandó elegir 
una asamblea de diputados que debía reunirse en 
Oruro el 19 de abril de 182 5, ofreciendo por su 
part<' el General Sucre repas;~ r el Desaguadero con 
las tropas de su mando á fin de evitar todo pretexto 
de íntervencíóa en el gt·ande y solemne acto de la 
·elección de los diputados. Y así lo habría cnmplí
do, sí las manifestaciones del pueblo y las órdenes 
terminantes del Libertador no le hubiesen oblig-ado 
á dejar su regreso ¡.¡ara más tarde. ~ 

El Congreso constituyente dd Pcrtt disponía 
por su parte: ''que las provincias del Alto Perú 
"quedasen sujetas á la autoridad del General en 
"Jefe del ejército libertador, hasta tanto que ellas 
"mismas dis¡.¡usíeran de su suerte". A esta reso
lnción agregaba el Libertador desde Arequípa: 
"que la determinaci<Jn de la asamblea de Ornro, 
"cualquiera que fLlese, no debía llevarse á efecto 
"sin acuerdo y consentimiento del Congreso del 
"Perú, dejando entre tanto el gobierno de las pro
,, víncías á cargo del General Sucre". 

La asamblea no se desalentó con estas resolu
ciones que tendían á entrabar los votos de un pue
·blo libre y soberano; y animada de un patriotismo 
ardiente y de una ¡.¡lena confianza en el valor y en
tusiasmo ele las provincia~ que la habían nombrado, 
proclamó la in dependen cía de la nueva República, 
dándole el nombre del Libertador y colocándola 
hajo el·apoyo y la protección Je su genio. Allí tene
mos á Bolivia constituída en medio de dos pueblos 
que querían anular el testamento de la España y 
repartirse sus despojos como herederos de los títu
los que habían sido rotos y despedazados en los 
campos de Ayacucho. J~os nuevos principios y los 
nuei'OS derechos creados por la independencia, eran 
títulos ;mxaüwio"· á los ojos del gobierno de las 
provincias unidas del Plata y á los del gobierno del 
Perú que querian sustituir su poder á la domi
·nacíón peninsular empleando la fuerza y el dere-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



BOJ,IVIA 75 

-cho de conquista. La vida de Bolivia será un largo 
martirio, pero vivirá, porque sus derechos están 
escritos en la misma tabla en que fueron g-rabados 
los derechos de los demás Estados sud-americanos. 

Este primer paso manifiesta ya el carácteo· de
cidido del pueblo boliviano, su intenso amor :í b 
independencia y los sacrificios que haría más tarde 
para sostenerla. Pero le faltaba aúa lo más impor
tante para coronar la obra de su nacionalidad: co¡¡s
li!uir .1' orgam:~,zr lz Rej}lió!iuz: y la asamblea na
cional, separándose de la lJráctica seguida por los 
demás Estados, confió tan árdua misión a! gmio 
drhrante del Libertador. Esta fue una g-ran··faltc. 
y una grande imprudencia: r~ porque se desnuda
ba de un derecho que le pertenecía y que no podía 
transferirlo á un extraño sin permiso de sus comi
tentes; y 2~ porque se entregaba ciegamente á los 
delirios de un extranjero que sin conocer y estudiar 
-las necesidades del Estado iba á consignar en el 
Código fundamental de Bolivia !os enmeiios po!iti
-ws de todrr su vida. Esa mezcla de aristocracia y 
democracia, esa combinación extravagante de fana
tismo y de militarismo, es<! amalgama forzada de 
elementos contrarios y repulsivos que había sido 
desechada unánimemente por los congresos de An
gostura y de Cúczd", iba á causar un desorden ge
neral en todos los pueblos que estaban sujetos á las 
.armas colombianas. El Peró se alarmó y comenzó 
á minar el crédito del Libertador y su odiosa omni
potencia. Las primeras chispas Je guerra civil en 
Colombia estallaron á la aparición del Código boli
l'iano; y han seguido ardiendo aun después de la 
lJlllerte del Libertador, como si la Providencia se 
c-omplaciese en iluminar la tumba de los ambiciosos 
con las llamas de una guerra fratricida. 

El General Sucre, espíritu serio y reflexivo, 
conocía muy bien los inconvenientes de semejante 
Constitución. Su vasta y penetrante inteligencia 
y su noble y leal desprendimiento, le hacían com
prender que !os Est,¡dos tWtc1·ic,wos 110 f>osclan !os 
<?!o~ten!os 1tecesa1"ios ptt-'ra la:. for?ftacidJt de un.. ;:obicr
no aristocrdtico; pero no siendo llamado á discutir 
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las bases fundamentales del códif" bo!im'ano ni á 
expresar sus opiniones sobre !a Co11stitucicin del 
nuevo gobierno, aceptó, con tímido y escrupuloso· 
respeto, el mando de la República que los pueblos 
le coniiaron: pero aceptó para dejarlo en el término 
de dos años, porque no quería ser ni testigo ni res
ponsable de los males y trastornos que debía produ
cir 18 nueva Constitución. 

Ten fa confianza en la rectitud de sus principios, 
en su amor a 1 bien, en s11 respeto á la opinión pú. 
blica, y en su noble y magnánimo patriotismo, y se 
entregó con tesón á la dificil tarea de organizar un 
pueblo nuevo que acababa de romper el oprobioso 
yugo de una larga servidumbre. Se debía esperar 
que todas las pasiones políticas cayesen desarmadas 
ante un gran nombre y un g-ran prestigio sostenido 
por el esplendor de la victoria y el brillo incontes
table de tantas virtudes; pero era extn:n(fero, y la 
suma de bienes que prodigaba á los pueblos de 
Bolivia, no hada más que inflamar la envidia y los 
celos de las almas vulgares, que no se atrevían ni 
á imitarlo ni á seguirlo en el camino del honor, de 
la lealtad y de la justicia_ Pero antes de verle des
cender de un puesto que no había solicitado, y que 
por el contrario había honrado por su probidad y 
por sus luces, veamos los servicios c¡ue prestó á 
Bolivia, y la manera abierta, liberal y progresista 
con que gobernó y dirigió aquel Estado. 

El General Sucre, se había educado en la es
cuela de la revolución francesa; había contemplado 
y estudiado con pasión los principios proclamados 
por la rwtmblca <Oonsti!uycu!e de 1 789: había aplau
dido sinceramente la destrucción de los títulos y 
privilegios nobiliarios, el abatimiento y humillación 
del poder del clero, y de sus pretensiones arrogan
tes y vulgares; la caída, en Gn, de todo ese tren de 
abusos y de iníquidacles que V<"nía oprimiendo al 
mundo y trasmitiéndo,;e de generacic\n en genera
ción como la funesta h~rencia de las Aaquezas <' 
ignorancia de los pueblos, )' crefa que no podfa 
estilblecerse el régirnen republicano sin arrancar 
de raíz todos los establecimientos que estaban liga-
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Jos al mden antiguo y que eran un obstGculo para 
la consolidación del orden nuevo. De aquí esa 
guerra natural y constante á toJo lo r¡ue estaba 
en contrauicci6n con los principios ele igualdall y 
libertad. y sobre todo con los derechos y naturaleza 
del hombre y de la socieJaJ. Guiado por estas 
doctrinas trató de convertir inmediatamente los 
establecimientos parasitos de regulares de ambos 
sexos Pll otros tantos focos Je enseñanza popu
lar y ele beneficencia pCtblica, y lo llevó á efecto 
c0n la habilidad y perseverancia que le eran carac 
teristicas. 

Su coraz6n sensiLle y g_eneroso se lastimaba á 
.]a vis"ta del pueblo inculto y deshet·edado, <iespojado 
por tantos siglos ele sus derechos á la educación, 
y á la posesión de todos los L>ienes sociales que se 
habían acumulado en tan ]JO<:as manos, al paso que 
miraba con dolor ]as innH:!!lSé.ls riquezas d,:; 11U7.1WS 

'lllltrfas, ;¡_dt¡uiridas sin tra bajCI, por medio de la 
educación y del engaño en esos tiempos de obscu
ridad y ele tinieblas en que reinaba sin ol"táculo 
una ciega y lamental.Jie superstición. .i..us coll\·en 
tos y 1110nasterios fueron suprimidos y sus rentas 
aplicadas á objetos de utiliclad común y genéral. 
Así el héroe colombiano, que había abatido con su 
·espada la dominación peninsular, donieiió con su 
.política los elementos del orden antignu para abrir 
y preparar los progrésos del orden nuevo. 

Un gen·io emprendedor, laborioso y desintere
sado, no teme los obstáculos ,¡¡ las resistencias de 
la oposición. La prensa pueJe falsear de cual)do 
-en ,cuando la opinión pública; pero la prensa misma 
se encarga ele co>-regirla y de rectificarla. Los 
clubs pueJen predicar doctrinas subversivas y per· 
niciosas, que el espíritl1 de asociación combate á su 
turno. con doctrinas liberales y pacíficas. La eliscu· 
·siún es á la verdad, lo qu<O la luz á los ojos del hom
bre. Sin luz el hombre se extravía en el espacio; 
sin eliscusión la sociedad se pierde en el abismo de 
la obscuridad. He ahí por qué el General Sucre, 
magistrado .justo, íntegro é inmaculado, no se in. 
quietó ni amed!'en.tó jamás con el. grito de las pasio. 
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n"s y el clamor de la demagogia. Todas las opi· 
nionc~. todos los partidos fueron respetadus bajo ~u 
admiuistración honrada y liberal. Los ,goríos hnb[an 
vuelto á sns ho,gares y velan en el guerrero dP. la 
independencia el protector n<~tur<>l de su industria 
y de sus riquezas: las facciones que empezaban :í 
crearse estaban desarmadas ante la marcha ¡m)spe· 
ra ele la RPpública. El fanatismo vencido se había 
resignac.lo y el pueblo contento y feliz bendecía el 
nombre de su bienhechor. En una pal~,bra, ,1 Ge
neral Sucre d<>jó crugir la imprenta, agitarse los 
partidos y cuando la C07/.spirat:ioll a·r7nadtz t-'nsei16 
su frente impfa sobre la plaza pública, confiado y 
sereno voló á sofocarla con el mismo ardor y la 
misma valentía con que cuatro años antes había 
abatido el estamlartco español en los campos ele 
Ayacucho. 

El 18 de auril de 1828 fue un día c.le dolor y de 
luto para Bolivia, porque en ese Jia infaus~o se· 
cometió el crimen de traición y de alevosía 'llle ha· 
bf;¡ de servir de ejemplo á los crímenes y atentados 
que se han cometido en la extensa superficie de la 
América del Sur. El distinguid<> guerrero que 
había simbdúado su nombr" con la victoria, el 
político sagaz é ilustrado que había consagrado to· 
dos sus desvelos á la prosperidad y ventura d~ los. 
puehlos, el hábil y valeroso estadist;¡ que habb sa · 
!ido auuazmente Je·la rutina trillada por la ambi
ción y el espíritu Je secta, ca}'Ó graveme.nte heríJo 
por los mismos soldados que había conducic.lo tan· 
tas vecc.:s á la victoria, y á quienes había enseñ"do 
el camiPo dd honor y lealtarí milit,tr. Sepamus 
entre tanto 1~,-, causas que habían proc.lucido ran 
grande trastorno en el espíritu de las ti"Opas ccolonl
bianas que guarnecían á !3olivia, á solicitud de los 
representantes del pueblo. 

El Libertadur había vuelto á Colombia a•c<>sa · 
do por lo< frecuentes disturbios que empez:tba á· 
ocasionar el espíritu inqui.eto y turbulento dct sus 
conmilitones, dejando el gobierno del Perú á car.go 
de una Juttl<t que correspondió á su confianza de· 
una manera pérfida y desleal. El Libertador lla 
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bía recomendado al Congreso del Pcní un ¡m>ycc
to de ley que tenía por objeto arrceglar de un n10do 
conveniente y duratlcro los límitr.s de Bolivia. y el 
primer uso que hizo de su poder la jLlnta gul>l,.·na
tiva fue rechazar el proyecto y tle_iar un génncn 
permanente de guerra entre los dos pueblos. 

Se ha dicho que el Libertador había constituí
do á Bolivia de una manera impcrfectCI, y se le ha 
hecho responsable de las funestas consecuencias de 
es" imperfecci6n. Es un deber nuestro defender 
en esta parte la memoria del Libertador. En pri 
mer lug-ar, ya hemos visto que el Libertador no· 
constituyó á Bolivia. )' que al darle su nombre y 
sus instituciones, no hizo más que respetar y cum
plir los votos <le los pueblos del Alto Perú. En 
segundo lugar, el Libertador hizo cuanto pudo en 
las vías del honor y de la política para darle sus 
límites naturales, apelando á la magnanimidad del 
pueblo peruano y á la ilustración· y prudencia de 
sus dignos representant~ntes. La voz del Liberta
dor encontró un eco de simpatía y fraternidad en. 
te! seno del Congreso, que desg-raciadamente no iue 
escuchado por los miembros ambiciosos y egofstas 
de la Junta de Gobierno. Así cayó un proyectO· 
concebiuo en el interés de la paz y del futuro en
grandecimiento de ambos pueblos. Pesa sobre el'· 
General Santa Cruz la inmensa responsabilidacl de 
esta conuucta insensata é inexplicable. DoliviaDo, 
no supo sostener los intere.ses de su patria nativa:: 
mitmbt·o de la Junta <le Gobierno del l'erú no al
canzó á .:omprender y prevenir los inmensos males. 
q~e su funesto desacuerdo causaría á las Jo< Re
públicas. No saLemos si valga más á los ojos del 
Perú la posesión de un territorio más ó menos po
Liado, que la paz, la fratern ida el y la unión con sus 
vecinos: pero sí cre<OnHJs y u e á los ojos u e la IHrnta
nidad y de la filosofía vale más una sola g"ta de 
sangre humana que todos los tesoros de la tierra. 

El segundo acto de felonía con que se manchó. 
la junta gubernativa, fue corromper·. y rebajar la 
moral y disciplina del ejército colombiano que ha
bía quedado eqacionado en el Perú. La tercera. 
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división dio el primer ejemplo de rebelión contra 
sus jefes y marchó bayoneta en mano á tomar par
te en las discordias civiles que atormentaban ya á 
la ilustre y gloriosa República de Colombia. El 
mismo sistema de corrupción se a[.>licaba á las 
tropas colombianas que guarnecían á Bolivia. y el 
General Sucrl' caía víctima de esa trama infernal 
t¡ue se había formado para derrocar su paternal y 
benéfico gobierno. Su g·enio liberal y magnánimo 
habría bastado para preservarlo de las furias popu 
lares y de las conspiraciones de la plaza pública; 
pero de nada sirvieron ni su mérito resplandeciente, 
ni su nombre ínmaculadn, ni el prestigio de stts 
glor;as militares y de sus virtndes dvicas contra la 
corrupción de Lt disciplina militar. Empezaba á 
levantar su odiosa cabeza el prc!críattúmo: la i\mé 
rica se pleg·aba ya bajo {, masa aarada de los ve
ter~ nos de la inclependeocia. y el sufragio popular 
cedía triskmente su lugar "l sufragio de los cuar
teles. 

El General S u ere no nccesi tab" de esta san 
gricnta lr:cción y de ese funesto desengaño para 
abandonar un poder que no había ambicionado, y 
que no quería ni de Lía conservar sino por un tiempo 
-limitado. Así. consultando más bien sus sentimien
tos magnániinos y humanitarios, se determinó á 
dimitir el poder á. despecho de los pueblos que le 
habíRn nombrado )"residente de la República; salió 
-de Bolivia con la satisL>cción de una conciencia no
ble y tranquila que tier1e la convicción de haber 
llenado dignamente sus deberes. En Colombia le 
·esperaban nueva fama y nue~·os destinos. E5taba 
escrito, que en stl carrera asombrosa y extraordi
naria recibiría como una recómpensa Jigna ele sus 
altos merecimientos, la gloria y el martirio, la ova
ción y el sacrificio, el triunfo y la muerte del justo. 
Tan1ui debía glorificarlo con el resplandor de una 
nueva victoria, y la oscura y solitaria montarla de 
Berruecos, recibir el último aliento de su vida para 
preservarlo del horroroso contagio _de crímenes é 
iniquidades que han manchado el glotio~o nombre 
de Colombia. · · .. · · · 

·-·~·.'· .:·;: ' 
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Sucre abandona apenas el mando ele la Repú
blica, cuando Gamarra penetra á la cabeza del ejf:r 
cito peruano y dicta como veni::etlor la ley á Bolivia. 
El General Urdininea acepta servilmente todas las 
condiciones que quiso imponerle el conquistador 
peruano: no se quemó un solo cartucho en honor 
de la independencia boliviana para excusar de algón 
modo la hmnillación de la patria. Los tratados de 
Piquisa son un monumento de oprobio para los a u
tores del atentado del 18 de abril que no supieron 
defender la independencia nacional ni en el gabine
te ni en los campos de batalla. Este es el primer 
acto de intervención armada en los negocios inter
nos de'una República americana: el nombramiento 
del Jefe del Estado se hizo bajo la presión del ejér
cito interventor~ y el Presidente nombrado cayó del 
solio presidencial poco tiempo después que las tro· 
pas invasoras abandonaron el suelo boliviano. 

Después de la administración del General Su
ere no vemos más que algunos relámpagos de luz 
en el cuadro sombrío de la historia de Bolivia. El 
General Blanco aparece y desaparece como una 
nube preñada de tempestades. Su revolución fue 
un crimen, su muerte un misterio, su caida un de
creto del destino, una lección más para el porvenir. 
Podemos decir que esta vez, como otras tantas, 
quedaba comprobado por las lecciones invariables 
de la historia, que la obra dd extralljcro es tau frá· 
J;i!, t,m fugitiva como la ap,rnúrin ,{e/ reldmpaxo ó 
el estallido de! trueno. 

La desaparición del General Blanco abrió las 
puertas al General Santa Cruz. Su ambición esta
ba ·satisfecha, iba á ser Presidente de Bolivia, como 
una base para conquistar más tarde el poder supre
mo del Perú y restaurar el trono de los ihcas. En
tre tanto se consagró con entera lealtad á desem
peñar la ardua y difícil tarea de gobernante: dio 
orden y paz á la República y un cierto brillo exte
rior que le hizo ganar las simpatías y las considera
ciones de los gobiernos vecinos. Halagó la opi
nión pública honrando con repetidos testimonios de 
respeto los nombres populares de Bolívar y de Su-
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ere: mantuvo y conservó todas las reformas que 
haLía planteado el estadista colombiano, organizó 
la hacienda pública, fomentó la industria y el co
mercio, crió y disciplinó un ejército brillante por su 
instrucción, valor y moralidad, cimentó el espíritu 
nacional y le dió esa intenddad y esa fuerza que ha 
salvado tantas veces á Holivia de las asechanzas de 
sus enemigos. Simplificó la legislación dándole 
nuevos códigos, y arreglando de una manera preci
sa los juzgados y tribunales. ¡ Feliz Bolivia, si el 
explendor de la administración públka no hubiese 
estado eclipsado por el despotismo poHtico! El 
General Santa Cruz, á pesar de su experiencia y 
de sn tacto admini5trativo, era de aquellos soldados 
que no pueden avenirse con el régimen parlamen
tario. La imprenta, la tribuna, la discusión, la aso
ciación, todos esos vehículos de la libertad le causa
ban tedio y repugnancia; las despreciaba y las per
seguía; las befaba, las injuriaba y las pisoteaba, sin 
advertir que /,~ libc1'lad nace y florece en medio de 
las persecnsiones y de los ultrajes. 

Pero además del despotismo político, el Gene
ral Santa Cruz había cometido una grave falta eco
nómica que ha producido funestas consecuencias á 
Bolivia y á las naciones que comercian con esa Re
pública. Alteró la ley de la moneda é introdujo 
una espantosa confusión en el mercado; desvirtuó 
las fuentes naturales del comercio extranjero y rom
pió el equilibrio establecido por el interés inteligen
te de los negociantes; sembró la inquietud y la 
desconfianza en los ánimos y provocó odios impere
cederos entre sus vecinos; odios e¡ u e no han podido 
apagarse con sangre hermana ni extinguirse con 
los desastres de una larga guerra. Bolivia está 
purgando todavía las faltas del gobierno del Gene
ral Santa Cruz y las de sus sucesores que no han 
tenido bastante valor para remediar el mal, y que 
fascinados por un falso cálculo de ganancia momen
tánea 6 acosados por urgentes necesidades han se· 
guido falsificando la moneda nacional á costa de la 
paz y de los verdaderos intereses de los pueblos 
bolivianos. 
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·El General Santa Cruz gobernó diez años la 
República y es probable que hubiese regido direc
ta ó indirectamente durante su vida los destinos 
de ese bello país, si arrastrado por su loca y des
mesurada ambición no se hubiera lanzado á la con
quista y dominación del Perú. Hemos examinado 
ya en otro lugar el sangriento régimen estableciclo 
por él, su insidiosa política y las desastrosas bata
llas que lo expulsaron de esa Rep1íblica. Toda esa 
pompa regia, todo ese régimen aristocrático, todas 
esas fórmulas inventadas para fascinar espíritus lige
ros y vulgares, fueron sepultados en los memora
bles .campos de Y ung-ay con el prestigio militar y 
polftico del arlequín ele la monarquía, el lÍ !timo pa
yaso de las testas coronadas. 
. La caída del General Santa Cruz abrió el cam
po á nuevas aspiraciones y nuevas ideas. Del seno 
mismo del despotismo surgieron otros hombres y 
otras doctrinas: reaparecieron los tribunos y los 
apóstoles de la democracia, los unos para maldecir 
el régimen pasado, los otms para recomendar y 
fundar el nuevo. Los partidos dejaron ver sus ten
dencias y sus principios, y, por desgracia, la división 
y la discordia se hicieron sentir aun antes de haber 
constituído y organizado un nuevo gobierno. Ra
ras veces los sistemas venddos pierden toda su 
fuerza y todo su brío en el campo de batalla. Sus 
elementos germinan en el seno de la sociedad, y 
reaparecen tardeó temprano para reclamat· su an
tigua dominación. Asf reapareció el partido militar 
de Bolivia bajo los auspicios del General Ballivián, 
joven emprendeder y audaz que se había amaestra
do -en la escuela del General Santa Cruz. El par
tido republicano, predominante entonces, dio una 
Constitución democrática y encargó su ejecución al 
modesto y desinteresado General Velasco. 

No era eso bastante pam afi;mzar la paz. El 
ejército conspirador quedaba armado y en tren de 
repetir los motines que hablan destruído los gobier
nos anteriores. Algunos de esos tumultos aborta
ron y el General Balliviá·n tuvo que abandonar la 
Repóblica para conspirar más á sus anchas en el 
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extranjero. Su primer paso fue buscar el apoyo 
del General Gamarra que tenía la manía de la inter
vención. Este astuto militar se propuso entretener 
á su huésped con mentidas esperanzas mientras él 
preparaba su segunda invasión contra Bolivia. Fia
do en estas promesas el General Ballivián trató de 
acercarse á las fronteras ele su patria y allí descu
brió los hilos de la red en que quería envolverlo el 
General Gamarra, y se introdujo clandestinamente 
en el territorio boliviano. O na parte del ejército lo 
aclamó y se pronunció por él como el vengador de 
la patria y el defensor de la independencia nacio
nal; la otra, fiel á las instituciones y á la disciplina 
militar, se manten fa bajo las órdenes del Presidente 
de la República. Entre tanto el General Gamarra 
atravesaba el Desaguadero y amenazaba talar y 
desmembrar á Bolivia. Felizmente, en tan críticos 
momentos, se operaba nna fusión milagrosa entre 
los partidos disidentes, y el invasor desleal, en lu · 
gar de encontrar los ejércitos divididos como en 
otro tiempo, iba á estre1larse contra una masa in
vencible, pronta á vengar y castigar los ultrajes de 
la patria. El General Velasco, con un patriotismo 
digno de los tiempos heroicos de la independencia, 
entregó sti ejército al General Ballívián y éste co
rrespondió á tan altr~ y noble confianzr~ abatiendo 
al enemigo que había osado insultar por segunda 
vez el territorio nacional. 

Ballivián tomó el mando de la República des
pués de la victoria de Ingaví, y como Santa Cruz, 
se hallaba violento en el estrecho recinto del terri
torio boliviano. Quería dar á su patria fronteras 
naturales y ponerla en pose~ión de aquellos vehícu
los necesarios para la civilización y la prosperidad 
comercial de los pueblos. El Oriente se hallaba 
inhabitado y el Beni no ofreda un canal pronto y 
seguro para la navegación y el comercio exterior de 
la República. Su espíritu impaciente quería vías 
más rápiclas y en contacto con la parte civilizada 
del continente ameri..:ano. El tiempo había hecho 
ver la inutilidad y la ineficacia de Cobija, triste de
sierto sin recursos y sin atractivos para la vida: no 
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quedaba pues otro arbitrio que L:t posesión ele 1\ri
ca; y la conquista del territo.-io adyacente á aquel 
puerto fue el suefio dorado ele to<la 'iU vicia. Sus 
compatriotas temían sus ímpetus conquistadores 
como peligrosos á la nacionalidad é independencia 
de la República; y en la impotencia de ayudarlo 6 
de sostenerlo tomaron el peor ele los partidos: el 
de conspirar contra el hombre ele estado que ardía 
en deseos de mejorar la situación social de su patria 
y de fomentar :sLl engrandecimiento. El partido 
militar cayó esta segunda vez por su espíritu de 
conquista y subió al poder nuevamente el partido 
republicano bajo la sombra débil y pasajera del Ge
neral Velasco. 

Aconsejado por la experiencia quería este par 
tido desarmar á los conspiradores consuetudinarios, 
redu~iénclolos al mismo pie de igualdad que los clec 
más ciudadanos, porque la igualdad es el único me
dio de mantener la paz y el orden en el seno de la 
sociedad. Los soldados que se hablan alzado antes 
para conquistar el poder, se alzaron esta vez para 
defender sus fueros y privilegios, y el General Del
zu salió de las olas tumultuosas para representar y 
sostener tan indigno como oprobioso partido. El 
Ministro de la Guerra, honrado con la confianza del 
Gobierno y del Congreso, voló á ponerse á la cabe
za de los pretorianos y dispersó á balazos á los 
representantes del pueblo. Así empezó Delzu su 
digna carrera, marcando con sangre todos los pasos 
de su vida pública. 

En el largo perímlu de su mando no vemos 
más t¡uc tlos hechos importantes fjlle la historia de
d¡o; señalar sin detenerse en esos tristes episodios ele 
sangre y opresión que son el fruto natnral de los 
gobiernos militares. ].oc; !:echos de <¡ue <¡ueremos 
hablar son la dignidad con <¡ue el Gobierno del Ge
neral !3elzu dirigió y sostuvo el ramo de relaciones 
exteriores, y el desprenrlimiento con que dejó el 
mando polftico el día sclialaclo por la Constitución: 
estos dos actos hacen alto honor á su gobierno y 
resplandecen como dos rayos ele luz en el triste y 
sombrío cuadro de su rudo )' salvaje despotismo. 
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El General Belzu se ausentó de Bolivia dejan
do el poder á sn hijo político elegido por los 
pueblos. Cualesquiera c¡ue sean los defectos de 
esta elección, el General Córdova era el mandatario 
de la República cuando los conspiradores de se
tiembre asaltaron el poder político. La Constitu
ción cayó; y en medio de la inquietud interior y de 
los peligros exteriores, nada hicieron los revolucio
narios para compensar al pueblo de la pérdida de 
sus instituciones. El seíior Linares gastó su pres
tigio mostrándose impotente, inactivo para la orga
nización del pafs y la conservación de su indepen
dencia. E u lugar de buscar su fuerza en la opinión 
pública, creyó encontrarla en la odiosa y terrible 
dictadura, y armado de esta coraza de hierro, espe
raba .... no sabemos si la bendición del cielo ó 
el esta!Hdo de las furias populares. Sus desleales 
ministros lo salvaron de tan crftica y espantosa 
situación aliviándolo del poder supremo y llamando 
al pneb!o á deliberar de su propia suerte. Para 
confnsión de todos los tiranos, Bolivia renace al 
soplo de la insurrección y la prensa cruge en todas 
direcciones, el espíritu público se agita y el moví
miento convulsivo ele la libertad da un nuevo ser á 
esa República. Dejémosla alli con su santo amor 
de la independencia, su orgullo nacional, su digni
dad de pueblo libre y republicano y ese espíritu de 
unión que la ha salvado en los momentos más aza
rosos para su existencia política. 
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En el breve y rápido b<Jsquejo que hemos tra
zado del estado polftico (le algunas Repúblicas 
sud-americanas hemos señalado invariablemente el 
mismo fenómeno: el demnu'o mili!ctr ctt lucha per
petua co1t la libertad del pueblo. Que sea directa 6 
indirectamente, lafuo~m 11n'litar obra, subyuga y 
sofoca el grito de la opinión pública, y manda é im
pone las instituciones y señala los hombres que 
deben violarlas y 'lucbrantarlas. Así el carácter 
dominante de todas esas Repúblicas es la fuerza·; 
lo que llamarnos con tanta propiedad 1Jtt'litan'smo, 
porque todo cede ante esa potencia directriz de 
todos los negocios público13. Se hace la guerra 6 
la paz según convie.ne mejor á los intereses 6 á las 
pasiones del soldado aventLHCro que personifica en 
su degradado sér todos los privilegios del militaris
mo. Si no domina, conspira: si reina, se mantiene 
por medio del saqueo. del dcgiiello y de las confis. 
caciones. Si cae, se repleg-a sobre sí mismo, se 
unifica, se consolida, se rejuvenece en la desgracia 
para levantarse altivo y osado á disputar el precio 
de la victoria. Sirve y traiciona á todas las causas 
para convertirlas en provecho suyo: invoca todos 
los principios para prostilu irlos y pisoteados: se 
apodera de todas las banderas pnra estampar en 
ellas el título de su dominación. El uniforme es 
como la túnica de DeJ•anint c¡ue ciega y enfurece 
á todos los que la visten: es el símbolo de su reli
gión y de su fe, el título de su fuerza, de su poder 
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y de su impunidad. Vedle hoy con el gorro de la 
libertad y rnaüana será un venlug·o: oídle procla
mar los principios Je justicb y de derecho para 
asegurar el triunfo de sus pasiones. El militaris
mo es el sufragio popular, el voto por comicios, la 
elección directa ó indirecta, e11 fin, todas las fórmu
las sociales que la ciencia ha inventado para res
guardar los derechos de los pueblos, porque la 
fuerza todo lo vicia, lo descarrila y lo prostituye. 

Sin embargo, d mililtlrismo no tiene la misma 
fuerza ni el mismo espfritu en todas las Repúblicas 
que hemos designado. En unas ha perdido su vi
gor hasta el punto de creerlo aniquilado, pero ha 
reaparecido con más f11erza y energía: en otras se 
ha mantenido y conservado luchando y vendendo 
constantemente: en otras, en fin, ha aumentado de 
tal modo su poder, que han desaparecido delante 
de/! todos los demás poderes sociales. En Nueva 
Granada e! militarismo ha sido ''encielo y pisotea
do, pero se ha rehecho y hoy mismo levanta su 
tremenda cabeza bajo el estandarte sombrío de la 
revolución. De Bolívar á Urdaneta, de Urdaneta 
á Zardá, de Zardá á Mela, de Mela á Mosquera, 
Obando, López, Nieto, Mendoza, etc.; todo es 
puro caudillaje, el casco y la cimitarra, la represen
tación del derecho turco. En ese derecho está 
comprendida ¡,, dt•maJ;ogia, d elemento colonial, el 
fimatismo de! clero, todos los demás elementos que 
no obran ni pueden obrar sin el elemento militar, 
verdadero cáncer de las Repúblicas. En Venezue
la el poder militar se ha mantenido lirme y cons
tante pasando en herencia de un partido á otro. 
El General l'áez lo entregó á Monagas. Este lo 
extendió y lo convirtió en dinástico. Castro lo 
arreható de manos de la dinastía para volver á 
venderlo á ella. Vencido ~n todas partes se ha 
refugiado en las "dvas del Orinoco y allá hace tla
.mear aÚLl su bandera de exterminio. 

En el Ecuador, en ese país desventurado, sin 
cohesión política ni nacionalidad determidada, ( r ), 

(1) Se lm qnc¡i,!o hact:rl::< gt":tlHLditw., ]'tnt.:tll<l y tílLinHUHente francesa. 
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el mi!ila.n'smo extranjero y el militari<;rno nacional 
han dominado impL~rturbablemcnte la República. 
Flores y sus ¡:·enízaros, U rbiua y SL1S mamelucos, 
tal <es la lucha, tal es la doctrina, tal el campo es
trecho donde: se ha vcrticlo tanta sangre y donde se 
han sacrificado millares de víctimas. Ambos mar
chan al mismo fin por <litercntes caminos: ambos 
violan los mismos principios, olvidan los mismos 
juramentos é insultan la conciencia humana. En 
.el Perú todo se confunrle y simboliza en la espan
tosa figura del Gn¡,,·a.l D,sfi!!a. El es el Gobier
no, el Congre,;o, la soberanía del pueblo, el derecho 
ext.:rno é interno, !a f¡;lesia ;Vd Estado: verdade
ro Papa del l'erú con su legión de Cardenales de 
bota granadera y ele casaca bordada. Inútil es de
cir que Bolivia est;l contagiada del mismo espíritu, 
pm-que acabamos de seiiolar el mismo fenómeno en 
el cu;¡dro <¡ue hemos bosquejado. El potler ha pa
sndo de Blanco á Santa Cruz, ;\ Ballivián, á Delzu, 
y así succsvianwntc hasta d momento en que el 
Congreso (~m pieza á ocuparse de 1a reorganización 
y constituciún de la Repúblic~. 

La investidura militar ha sido el talismán que 
ha abierto <Í. todos nuestros aventurados y desven
tLII·ados Generales las puertas de <'"se paraíso terre
nal, llamad? el pa!aciil. Verdad es que algunos 
han tenirlo por pedestal la gloria y el martirio por 
corona, como Bolívar y Sucre. Otros se han dis
tinguido por su civismo y capacidad administrativn 
como Sanlauder, 'iouhlett<: y Santa Cruz, pero casi 
todos han escalado <:1 podr.:r pot· nw.rlin de J;¡ trai
ciéll¡ y de las rc.~VIH:I!a'l cotJ)O Pft¡~z, l;lorcs y Gama-

. rra •··n L gJO, cnnw Castilla, llallivián, Hclzu, Urbina 
y h<tsta el icliot:t .Id ( ;,•nt:r:tl h·~nco. (_juitc:mos la 
invc~stidnra tnilit:tr al (.;c:neral J'ftt:l., y (t JH!Sar de 
su patriotismo y d1: sus h~1zafnt~l no habría ::-;idt) Pre
.,idr:ntc ele la Rrept"ti>li~::L. Jo:n la balanza dclmr~rit.o, 
rl<o Lt capacidad y rl<: (;¡e; virtll<ks dvicas lo habrían 
<'clip~;ado C(~tlt(!llíH~s dt~ cilld\u1anos, ~Juitemos {t 
Flnn:s es~ mism:~ invcstidttra y ;í pesar de su petu
hL:cia, rh' su cinisnw, 110 haiJría sido jamás de la 
esi<"ra de un Cil Bias político: t:n lugar de eso hél 
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sido Presidente de una República con privilegio ex
clusivo de poner á contribución á todos los gobier
nos y vivir sin trabajar e·n medio del fausto y de la 
upuleucia. Quitemos á Obando su investidura mí
litar y no será más que un delincuente vulg·ar, un 
malhechor adocenado que habría ido ma!lsamente 
á poblar los presidios de la República. El unifot· · 
me ha hecho de d un bmtdiJo ilustre, ""· asesi11o 
,·mpum. Si traemos <Í juicio al General :VIosqucr<l. 
con todo su taltcnto, su instrucción y sus demás 
dotes, no sería más que d Qnijote d.e la democra
cia, el caballero andante de la Rq.Jública, y así 
sucesivamente. 

Y si nos fuese permitido resbalar nu~stra plu
ma en la historia de Chile, que no conocemos bas
tante pa1·a hacer una apreciaci,)n justa y exacta, 
pudi<'"amos se1ialar el mismo fenómeno, es decir, b 
inOuencía militar en los preciosos destinos de t>sta 
Replihlica. Quitemos, por ejemplo, del sombrío 
cuadro de 1 k y la triste fignm del General Prieto 
y d.esaparecer;Í al instank la ftgura anrlaz é inteli
gente del Sr. Portales. L~ Con~titución rle 1828 
cae rota y despedazada por la espada ele un Gene
ral <¡ue corrompe la discip\in;l militar y hace armas 
contra el Gobierno ele la H.ep(,blica. La parte del 
ejército que no se an1otlna, cae en la indecisión, 
el abandono é incertidumbre: si no se pasa, se bate 
con tibieza y desaliento. En el monH,llto de la 
victoria extit==nde una rnano de amigO al ej,~rcito 
contrario y se dPja conducir prisionero al campo 
del vencido. Allí no hay misterio, no hay traición; 
pero hay espíritu rlP. cuerpo qu•~ habla m;Ís alto <[Ue 
todos los intereses. Después rle toJo, nosotros 
S(!IJIOS sn/dad<>S )' á Ult fado e/ ,!;"Obier>lcJ de paiSO.ilrJS. 

Palabras crudas que han ten ido eco de un extn,rno 
al otro ele la .'\ méríca del Sur. 

Aquí concluímos nuest¡·a ditLil tarea, recomen
dando á los hombres de Estado de todas las escuelas 
ele la América del Sur, el estudio de esta cuesLión, 
y la investigación de los medios de resolverla. 
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